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    PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
    ―Mirad, debe ser por ahí ―señala Kyllian. 
 
    Los tres se dirigen al lugar indicado en el mapa, y tras caminar montaña arriba un par de horas bajo en sol, con la mochila llena de botellas vacías, descubren a los lejos una casa que puede presumir de dimensiones. Solo existe esa casa en medio de la montaña. Según la ruta y la dirección que Héléne escribió, todo apunta a que Milca vive ahí. Tharaa al alzar la cabeza, y ver la casa, a punto está de caer desmayada. Su padre la sujeta y saca de la mochila de su hijo, una botella de agua. Pregunta si está segura de seguir adelante. 
 
    ―Sí, estoy segura ―confirma tras beber un gran sorbo y cerrar unos segundos los ojos―, ya no hay marcha atrás, hemos llegado hasta aquí para obtener informa-ción y un simple mareo no va a poder conmigo. 
 
    Una vez emitida la protesta, continúan su destino. Vigilan que no haya policías alrededor, pero según se acercan, no muy lejos, escuchan un hombre, con voz elevada, que canta alguna canción en su idioma. Se esconden. El desconocido canta a la vez que riega las flores que decoran el paisaje. Viste un uniforme de cuerpo entero, aunque sus pies están casi al descubierto. Maciel, después de asegurarse de estar los tres a buen recaudo, señala otro camino. No les queda más remedio que dar más vuelta si no quieren ser descubiertos. Tras subir otro cuanto metro más, se sientan en la arena. Kyllian quiere ayudar a su hermana, pero ruega un poco de descanso. En un momento vacía otra botella de agua, y coge el abanico del que siempre se ha burlado cada vez que Tharaa lo utilizaba. Mientras los tres hacen la pausa, Maciel alza la vista, en dirección a la casa, y pega un brinco, al reconocer a Milca sentada en un columpio a la sombra con un libro en la mano. Diecisiete años han pasado desde la última vez que vio ese rostro. No llevaba velo aquella vez en Francia, ni ese vestido negro hasta los tobillos. A pesar de ello, su rostro es el mismo. Milca ajena a la visita, continua con su libro, bajo una sombrilla, y Maciel, aprovecha esa ignorancia para hacer un gesto a su hijo. Tiene que mantener entretenida a Tharaa, hasta que Maciel esté convencido de que no hay nadie alrededor. Kyllian, ante la orden, no puede evitar acer-carse al escondite de su padre, pero por el sol estornuda y hace que Milca se vuelva hacia ellos. Lo primero que ve, es a dos hombres, observándola sin escrúpulos, muy atentos a sus movimientos, mientras ella leía. 
 
    ―¿Quién es usted? ―pregunta en árabe―. ¿Qué demonios haces ahí? 
 
    Al ver que no contestan, coge un palo. 
 
    ―¿Milca? ―habla Maciel. 
 
    Está con el palo en la mano, le observa. 
 
    ―Soy Maciel ―informa despacio en francés al ver que ella intenta examinarles―. ¿Me recuerdas? 
 
    ―¿Maciel? ―pregunta tras unos segundos en los que su atención ha sido completa en ver su rostro. 
 
    ―No me creo que no te acuerdes de mí ― sonríe. 
 
    Milca se queda paralizada. La mirada la tiene fija en él, pero no pronuncia palabra. Como por inercia, el palo que agarraba, cae solo al suelo. 
 
    ―Sé que te parecerá raro que haya venido ―dice al ver su estado. 
 
    ―Ha pasado mucho tiempo ―consigue decir ya en francés. 
 
    ―Diecisiete años ―responde con una sonrisa. 
 
    Los dos permanecen callados. Maciel tiene marcas de haber caminado largo rato en la ropa, y el sudor de su frente, avisa de la temperatura. 
 
    ―¿Qué haces aquí? ―pregunta al fin Milca. 
 
    ―Hay alguien que desea con todo corazón cono-certe. 
 
    ―¿Quién? ―consigue decir. 
 
    Maciel vuelve la cabeza. Tharaa todavía permanece sentada, con el abanico en movimiento. Por un momento escucha a su padre hablar con alguien, y sin dar tiempo pregunta a su hermano. Este trata de disimular, pero el carácter de su hermana, impide cualquier excusa. 
 
    ―Antes de que la veas, quiero saber si estamos seguros aquí ―insinúa Maciel al ver como la joven se acerca. 
 
    ―¿Seguros… de qué? ―pregunta mientras con los ojos examina todo el lugar. 
 
    ―De alguien que pueda hacernos daño a to-dos ―se encoge. 
 
    ―No te preocupes, mi marido no está, salió de viaje unas semanas. 
 
    ―¿Policía... guardias? 
 
    ―No tengo tanta vigilancia ―abre mucho los ojos. 
 
    ―¿Criados? ―insiste. 
 
    ―Tengo alguno pero permanecen dentro con sus labores. Fuera tengo a mi jardinero, pero por el no hay problema. 
 
    ―De modo que... ¿no hay nada que temer? ―Alza una ceja 
 
    ―No, Maciel ―suspira―, no hay nada que temer. 
 
    Maciel se aparta, y deja con ello, camino libre para que la joven avance. Tharaa da unos pasos sin ocultar su curiosidad de saber quién es esa persona que dialoga con su padre, y al verla se le abren muchos los ojos. Por un momento solo se escucha los susurros de ese jardinero que dejaron atrás, y las aspiraciones de ambos tras la caminata. Las dos se miran unos instantes sin hablar, de arriba a abajo. 
 
    Maciel al ver que ninguna de las dos pronuncia una sola palabra trata de presentarlas. Intenta que Tharaa dé un paso adelante, pero su frigidez puede con la fuerza de Maciel. Milca sin poder evitarlo rompe a hablar. 
 
    ―¿Tharaa…? ¿Eres Tharaa? 
 
    ―Sí ―confirma. 
 
    ―Necesitaba conocerte ―interviene Maciel. 
 
    Esta vez es a Milca a quien empieza a caerle sudor de la frente. Visión borrosa, sin más, cae al suelo. 
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    Tharaa se mira en el espejo que tiene en frente de su cama. Ya cumplió los diecisiete. Como bien le ha expresado a sus padres, cada vez que estos la obligan a comer algún plato que no la gusta, no es mayor de edad, pero ya tiene ciertos derechos sobre su persona, e insiste en que debe hacer dieta equilibrada. Mientras com-prueba que gracias a esa dieta, sus pantalones favoritos continúan en su justa medida, escucha que Héléne, su hermana, entra en la casa. En una semana, Héléne celebra su cumpleaños. Ya tendrá catorce. Tharaa rápido, coge el regalo que le va a hacer en la fiesta, la última colonia de moda, y la guarda en su armario. Sale al pasillo. Desde arriba, observa, que se ha parado en medio de la escalera, con el móvil en el oído, y una sonrisa. Durante la conversación, una de las crías de la última manada de Katy, su gata, se roza contra ella, y maúlla. Lleva puesto el chándal que compró con su madre la semana pasada, y el pelo agarrado con una coleta. Todavía le cae sudor de la frente. 
 
    ―Hola, Tharaa ―saluda Héléne al guardar el teléfono en su bolsillo y coge a la gatita que la ronronea―, me alegro de verte, entre el instituto, y el deporte, no hemos podido hablar en todo en día y necesitaba tu ayuda. 
 
    ―¿Para la fiesta? 
 
    ―Bueno, eso sin dudarlo ―sonríe―, pero hay algo más. 
 
    ―Veamos ―se acaricia la barbilla―, estabas al teléfono, con una sonrisa de oreja a oreja… eso es señal de… 
 
    ―Has acertado ―confirma con colores en las mejillas―, he conocido a alguien. 
 
    Las dos ríen y chocan las manos. 
 
    ―¿En qué quieres que te ayude? 
 
    ―Ya queda poco que planear ―lamenta. 
 
    ―¿No me digas? ―exclama―. Dudo mucho que con una semana de antelación ya lo tengas todo planeado. 
 
    ―No es eso ―ríe―, pero papá no me deja, ya sabes ―reconoce con fastidio adolescente―, nada de alcohol, ni tabaco, la música no muy alta… 
 
    ―Vamos una fiesta típica de una chica que tan solo va a cumplir catorce años ―ríe Tharaa. 
 
    ―Muy graciosa ―comenta con el ceño fruncido―. Tú y Kyllian lo tenéis todo mucho más fácil. 
 
    ―De eso nada ―se defiende―, no es que lo tengamos más fácil, es solo que ya hemos cumplido los diecisiete, con esa edad se tiene algo más de dere-chos ―suspira. 
 
    Cuando los hermanos festejaron su catorce cumpleaños, se vieron obligados a celebrarlo juntos. Era el primero que celebraban en casa con amigos. Ese año no habría canciones con papá y mamá, ni fotos de familia feliz. Por eso sus progenitores aceptaron dejarles la casa con la condición de que se juntasen los dos, a pesar de que los gustos son muy distintos. Ellos se marcharían con Héléne al cine o a pasear. Tharaa protestó. No estaba dispuesta a tener a sus amigas al son de la gente que frecuentaba su hermano. Para ella solo eran jóvenes que babeaban en cuanto veían una falda moverse. Kyllian sin embargo soltó una carcajada ante ese comentario y aceptó de buen grado que en su fiesta también estuviesen presentes muchachas a las que adorar. Desde entonces, siempre hacen tratos para celebrarlo sin que ninguno salga perjudicado.  
 
    ―Quiero que me eches un cable en otro te-ma ―comenta Héléne al ver a su hermana perdida con sus recuerdos. 
 
    ―¿En qué? ―vuelve al presente. 
 
    ―Ya sabes cómo son papá y mamá con gente que no conocen. Les encanta ver caras conocidas en casa, de lo contrario son capaces de fingir que les surge algo y quedarse ―observa el asentimiento de su hermana―. Si te presento a Omar, al ya conocerle tú, se fiarán más, y no le mirarán como a un extraterrestre al entrar en casa. 
 
    ―¿Omar? 
 
    ―Ya sabes ―sonríe de nuevo con rubor―, es mi novio. 
 
    Tras la súplica de su hermana, Tharaa acepta el reto. Ya se ha visto de intermediaria con sus hermanos en varias ocasiones. Tapadera con las notas de Kyllian, o con las cartas de los profesores de Héléne ante un mal comportamiento, si querían ir a algún sitio prohibido por sus padres, o cuando su hermana pequeña no podía dormir, y se iba con ella a la cama. Esa tarde, Héléne ha organizado una quedada con Omar y el resto de sus amigos, buena oportunidad para que Tharaa le conozca, y esta al no tener planes, se ve obligada a ejercer de policía. Las dos se encierran en el baño con el maquillaje que su edad permite, y ropa recién planchada, con la siempre compañía de sus mascotas. 
 
    ―Por cierto, hay una cosa que no te he contado ―susurra Héléne. 
 
    Katy se sienta en el armario que tienen junto al lavabo, en lo que Piky, su perra, se mantiene en el suelo atenta a cualquier comentario. Tharaa la mira con la ceja alzada. 
 
    ―¡No me digas! ―Abre mucho los ojos―. Es mucho mayor que tú. 
 
    ―No ―exclama―. ¿Por qué dices eso? 
 
    ―Héléne no me niegues que siempre que me has dicho que algún chico que te ha gustado, sobrepasaba mi edad ―replica. 
 
    ―Pero Tharaa ― suelta una carcajada ―esas han sido ilusiones de cuando era niña. 
 
    ―Pues solo se me ocurre que ya tenga otra novia o que esté casado ―frunce el ceño. 
 
    ―¿Cómo puedes pensar eso de mí? 
 
    Héléne, de nuevo, suelta una carcajada, en el tiempo que Tharaa mueve la cabeza de un lado al otro. 
 
    ―¿Entonces? ―pregunta al prestar tanta atención como sus mascotas. 
 
    ―Lleva poco aquí, aunque sabe muy bien el idioma, pero en realidad ha nacido en el mismo país que tú. 
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    A pesar de la cara de sorpresa del principio, Tharaa continua con su desenredo de tirabuzones, que no se distinguen entre el cable negro del secador. 
 
    ―Me suponía que esto te intrigaría mucho ―dice Héléne al ver que se ha quedado en silencio. 
 
    ―No... ¿Por qué? ―contesta mientras evita que Katy tire con la zarpa el secador―. Me sorprende saber que en Francia vive alguien de ese país, nada más. 
 
    ―Seguro que te va a encantar ―insiste Héléne―; además, tendréis muchas cosas que compartir. 
 
    ―¿Por qué dices eso? ―pregunta mientras guarda el maquillaje. 
 
    ―Ya sabes ―hace una mueca―, al ser de Arabia Saudí… 
 
    ―Héléne ―interrumpe al reírse―, yo no tengo nada que ver con eso. Muchas veces ni siquiera me acuerdo de que es mi procedencia. Mi país es el tuyo, no tienes que temer nada. 
 
    Después de la pintura, la colonia y ver que el tiempo pide un abrigo, cogen el autobús que las lleva al centro de la ciudad. Gracias a la edad de la mayor, dejan que vayan solas. En él, repasan la lista de invitados. No hace falta que pregunten a Kyllian, este en cuanto se entere que su hermana tiene novio, se apuntará por mucho que Héléne proteste. Se dirigen a los campos elíseos, en la chocolatería más famosa según Clara, su madre, la maison du chocolat. Una vez en la ciudad, esperan el semáforo, y cruzan dos calles. A pesar del frio, el sitio está a rebosar. Las tiendas repletas, al igual que las filas del cine. De frente tienen la chocolatería. Se detienen ante la puerta de la maison du chocolat. Comienza a llover. 
 
    ―Mira, es ese. 
 
    La joven señala hacia un chico de rasgos persas, sentado dentro de la chocolatería. Según Héléne, tiene su misma edad, aunque sus facetas varoniles, demostrarían lo contrario. Tharaa por dentro se ríe. Siempre que le han hablado de los ciudadanos de Arabia Saudí, la han enseñado otras vestimentas muy diferentes a las que lleva el joven. Sus ropas son idénticas a las del resto de los amigos de su hermana, los cuales, conoce a la mayoría. Las chicas que los acompañan, con una sonrisa saludan al exterior. Ante las exaltaciones, el joven, mira hacia la ventana, y al verlas desde el cristal, hace gesto con la mano para que entren. En un principio, Tharaa se resiste. Al aceptar la tarde con su hermana, no pensó que estaría rodeada de niños, como si fuese la madre de todos, pero al ver que la lluvia no cede, acepta unirse a la fiesta, ante las risas de Héléne. Cuando llegan a la mesa, Omar se levanta y observa a Tharaa. 
 
    ―Hola ―saluda a las dos chicas. 
 
    ―Mira, Omar, como te habrás fijado esta es mi hermana ―explica Héléne. 
 
    Después de las presentaciones, se sientan alrededor de la mesa y cada una pide su bebida caliente. 
 
    ―Cuéntame ―pide Omar mientras consigue que su novia se acomode en los sillones de madera―. ¿Conoces algo de Arabia Saudí? 
 
    ―¿Yo? ―contesta también Tharaa con una pre-gunta. 
 
    ―Bueno ―se encoge de hombros―, te lo pregunto porque como eres de ahí, me imagino que alguna vez, lo habrás visitado. 
 
    ―No ―corrige mientras coge su taza de chocolate―. Nunca he ido. De hecho, eres la primera persona que conozco de ahí. 
 
    Tharaa observa como agarra de la mano a su her-mana. Ha sabido de muchos chicos que han ido detrás de ella, pero esta es la primera vez que la presenta un novio de manera formal. Esta se mantiene callada, con la bebida caliente, como cuando era pequeña, y su padre, les compraba bolsas de dulces. 
 
    ―Te vendría bien conocerlo ―insiste Omar mientras bebe―. Mucha gente tiene una idea preconcebida sobre él, que no puede ser real al no conocerlo. Pero, de verdad, mi país tiene mucha historia… o bueno, tal vez debería decir nuestro país ―guiña un ojo. 
 
    ―¿A qué te refieres con nuestro país? ―alza una ceja. 
 
    ―Ya sabes, Arabia Saudí ―sonríe. 
 
    ―Mi sitio es Francia ―ríe de manera falsa. 
 
    ―Lo dirás porque te has criado aquí, pero me imagino que tu familia estará ahí. 
 
    ―¿Perdón? ―abre mucho los ojos, a la vez que mira a Héléne. 
 
    ―Con echarte un vistazo, uno se da cuenta de que toda tu sangre pertenece a Arabia Saudí, no solo porque Héléne me lo haya dicho, sino porque se te ve en los rasgos. 
 
    ―No te preocupes por eso, Omar ―interrumpe Héléne al ver el rostro sonrojado de su hermana―, si mi hermana tiene alguna duda, sé que estarás encantado de resolvérsela tú, ¿verdad? 
 
    ―Claro que sí ―responde mientras le acaricia la mano 
 
    Tharaa cierra la boca con fuerza. Su hermana pe-queña, a pesar de su corta edad, siempre ha tenido mucha curiosidad por los temas de amor. Desde muy pequeña quería tener novio, pero siempre que uno llamaba su atención, Héléne ganaba la batalla. Un animal indomable. Omar se ofrece para pedir las bebidas, pregunta si alguien quiere más, y cada vez que alguno necesita un camarero, el mismo se encarga de llamarle. Tharaa mira a Héléne y después a Omar, alza una ceja. 
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    Milca observa su figura ante el espejo de su habitación. Estudia su vestido nuevo. Lo compró hace unos días, cuando al hacer limpieza de su armario, notó que su cuerpo cada vez cambiaba más .Suspira. Desde que nació, todo se ha basado en lo que opine su progenitor, cada decisión, por mínima que fuese, tenía que ser aprobada por el. Su primer colegio, peinado, el cual no puede llevar al descubierto en la calle, las asignaturas a elegir, la decisión de tener animales o no, para cada cosa la última palabra la tenía el gran Jafar. De niña, al empezar primaria con seis años, conoció a la que fue su mejor amiga Romina. Al dar el timbre del recreo, sin pedir permiso a las profesoras, salieron al patio, agarradas de la mano. Las profesoras descubrieron a las dos niñas juntas, como entretenimiento risas y una muñeca. En seguida dieron parte a la directora, y esta a los padres de ambas. Tras el castigo, y el sermón sobre las órdenes a seguir, aprendió que no podía hacer nada sin el consentimiento de Jafar. Para lo único que no necesitó su aprobación, fue para convertirse en novia de Israel. El primer día que le vio, supo que era el hombre de su vida, amor que fue correspondido. La tarde en que le conoció, se encontraba con toda su familia presente, una fiesta de negocios, en la cual, podían llevar a los allegados. Israel, pertenece a una familia noble. Es hijo único de un matrimonio, en el que el padre es dueño de unas grandes fábricas, de ropa y calzado de caballero, tal vez la más importante de la ciudad.  Lo primero que le enamoro de él, fueron sus grandes ojos verdes, tal vez la única familia que tenía los ojos de aquel color. Jafar se percató de que hablaban alguna vez, pero no vio más allá del aprecio infantil. Durante la estancia, cada cierto tiempo, ponían escusas de ir al lavabo, para poder verse en un momento en el que no fuesen vigilados, y tan fuerte fue el flechazo, que a partir de ahí, trabaron el plan de encontrarse en la mayor brevedad posible, a ciertas horas y lugares. Siempre se ven a escondidas, y esta tarde ha quedado con su amor. Su madre la ha explicado que la misión de cada cabeza de familia, es buscar un marido a sus hijas, lo cual hace que ella esté la primera de la lista, por lo tanto, no puede contar que ella misma se tomó ese privilegio. Mientras se viste, su sirvienta llama a la habi-tación para avisar de que la comida está servida. 
 
    ―Ya voy nana, no te preocupes ―responde Milca―. Me pongo guapa. 
 
    Baja las escaleras, por encima de la gran alfombra azul que la decora. Suelen estar en compañía de algún invitado. Comprueba que esta vez tiene de visita a su tío Talut, el hermano de su padre. Jafar sentado al frente de todos, y su tío en el otro frente. En el lado derecho de su padre, está sentada su madre, Maisa. Siempre es amiga de sus hijos, pero se ve obligada a aceptar todas las decisiones de su marido, aunque ello conlleve a la infelicidad de sus hijas. Al lado de su madre están Zahrah y Bashira, sus hermanas pequeñas, gemelas entre sí. Nacieron cuatro años después que Milca. Cuando las gemelas estaban a punto de empezar primaria con tres años, Jafar consideró oportuno el ingresarlas en un internado. Eran niñas, y se conformaba con los dos mayores. Maisa rogó a su marido, que no le separase de sus hijas, que el nada tendría que ver con su educación si no quería, y se las ingenio, para convencerlo, haciéndole ver, que no crearían problemas, por lo que a duras penas, aceptó tenerlas con todos. 
 
    ―Qué guapa estás, hermanita 
 
    Detrás de ella, en las escaleras, está su único hermano, Khaled. Es tres años menor que ella, un año mayor que las gemelas, y tal vez el único chico al que Milca adora. En cada acontecimiento, Jafar acude en compañía de su único hijo, al cual le habla de las necesidades de la familia. Pero Maisa, consiguió educarle a escondidas, de su marido, y siempre está ahí para sacar la cara por ellas ante una injusticia creada por su padre. Después del piropo, Khaled con su pelo cortado, de color marrón, y su traje recién comprado, se dirige al comedor, con ruido en las tripas para saludar a la visita, y sentarse junto con el resto. La mesa en donde realizan las comidas, ocupa toda la sala. La forma y el estilo, de la casa la ha elegido Jafar, con cuadros de victorias y reconciliaciones, en la que expresan como surgió el país, y su evolución. Por la tarde las hermanas se dirigen a la plaza del parque para que Milca se vea con Israel. Aprovechan cada vez que Jafar tiene reuniones que le mantienen ocupado unas horas, y disimulan llevándose consigo libros del instituto. Intenta vestir lo mejor de su armario cada vez que acude a la cita, y el velo, se lo quita en cuanto le ve. El lugar de reencuentro no es muy lejano, no les queda más remedio que ir a pie por el recorrido más corto posible. Por el camino hay un oasis, al que nadie se atreve a acceder, solo algún que otro animal. A través de ramas lo cruzan, y, con mucho cuidado, ayudándose unas a otras, logran traspasarlo, hasta que poco después, llegan a la plaza. Una vez en ella, Zahrah y Bashira sin llegar a entrar, se esconden detrás de un camión, de un puesto de libros que siempre hay a la entrada. Desde ahí, vigilan el escondite de su hermana. El sol domina a la población. Se encuentran en la estación de verano. Los vecinos se mojan las manos y la cara en la gran fuente que hay en el centro de la plaza. Hay mucha gente por la calle, a pesar del sol, y se puede observar a los niños con un helado y a sus madres con botellas de agua, acompañadas de sus maridos, mientras intentan aguantar el calor. Las tiendas de alrededor, todas están abiertas, donde algunos hombres, se refugian. Sin embargo, otros vecinos prefieren sentarse en teteras de cerca, mientras disfrutan del panorama. Milca rápido, se deja caer en su escondite, al final de la plaza, entre dos palmeras que tapan el camino. Es una zona muy ajardinada donde está prohibido el paso, por ello lo eligió Israel. Él siempre se inventa una excusa para ir. Milca, con la mirada, está atenta, cuando de pronto le ve aparecer, con sus siempre conjuntadas ropas. Cada vez que le ve tiene que hacer un esfuerzo para no correr a darle un abrazo. Siempre que acuden a la cita, Israel carga con un regalo. Suelen ser pequeños, como, figuras simbólicas, o libros en miniatura, detalles que consiguen el brillo en los ojos de Milca, aunque en cuanto llega a su casa, corre a su cuarto a esconderlo. Israel, con el mayor disimulo conseguido, se acerca y entra al refugio, pero antes de que pueda decir nada sin poder aguantar más, Milca le abraza con fuerza y le mira a los ojos: 
 
    ―Tengo que decirte algo muy importante. 
 
    Ante esas palabras, le cubre con un beso. 
 
    ―Si yo también necesito contarte algo ―explica sin sonreír, con el rostro tenso, y le quita sus manos de los hombros. 
 
    ―Pero lo mío es muy importante ―insiste―, necesito que te sientes tranquilo porque he de darte un noticia que sé que te va a alegrar. 
 
    Israel por un momento se sienta en el arbusto que utilizan como asiento, al ver la cara de felicidad de su chica, pero cuando esta se dispone a dar explicaciones se levanta. 
 
    ―Milca tenemos que hablar ―interrumpe. 
 
    ―Vale pero primero deja que hable yo. 
 
    ―No ―corta―, aunque no lo creas es algo muy importante, más que cualquier cosa. 
 
    Es la primera vez que se muestra de esa manera ante ella. Cada vez que Milca tiene algo que decirle, el calla hasta que la joven se queda sin aliento, y es entonces cuando él se ríe, y la abraza. 
 
    ―Pero... ¿qué es lo que te ocurre? ―arruga las cejas. 
 
    Israel la observa unos segundos, mientras le acaricia la cara. La única de su familia que tienes los tirabuzones de ese color, mucho más amarillos que el sol.  
 
    ―Ya tengo veinte años y mi padre considera que he de hacerme un hombre ―comenta. 
 
    ―¿Qué significa eso? 
 
    ―Él cree que debo decidir sobre mi vida y madurar. 
 
    ―Eso lo dicen todos los padres ―le acaricia los brazos―, por eso tenemos que hacer formal nuestra relación. ―Se abraza a él. 
 
    ―Eso es de lo que te quiero hablar. ―Se separa y continúa con la misma expresión―. Me han dicho que es bueno que me case... 
 
    ―¿Casarte? 
 
    ―Sí. 
 
    ―Cariño, eso es estupendo ―responde dándole un beso 
 
    ―¿Qué dices? 
 
    ―Por supuesto ―insiste―. Si te piden eso, ya tenemos el camino regalado. 
 
    Israel observa de nuevo a esa chica que le tiene loco desde hace meses.  
 
    ― No, Milca, creo que te equivocas ―se aparta. 
 
    ―¿Cómo me voy a equivocar? ―busca su mirada―. Si consideran que es bueno que empieces vida de adulto, ya es hora de que les contemos lo nuestro. 
 
    Intenta besarle de nuevo pero Israel, la aparta mientras, con las manos en la barbilla mira hacia el cielo. 
 
    ―Creo que no me has entendido bien, si mi familia me pide que me case no es con nadie de la ciudad, ellos prefieren un familiar, una prima. 
 
    ―Bueno... pero tú les dice que me amas a mí y ya está. 
 
    ―¿Y qué le digo? ―protesta―, ¿que me enamoré de ti así sin más? 
 
    ―Bueno, así sin más, no ―le acaricia de nuevo―, lo nuestro es una historia de amor. 
 
    Israel se ríe sin ganas. Llevan tres meses con un amor oculto, conscientes de que no se debe hacer.  
 
    ―¿Crees que van a ver bien que nos hayamos visto a escondidas? ―pregunta de nuevo Israel, al escuchar solo silencio entre ambos 
 
    ―Mi padre, no ―suspira―. Pero bueno, tendrá que aceptarlo. 
 
    El chico aprieta los dientes y puños. Mira al cielo. 
 
     ―Reacciona ―ruega de pronto al darse la vuelta hacia ella―, las cosas no son así de fáciles. No podemos presentarnos antes nuestras familias y confesar que nos vemos desde hace unos meses y que encima no hemos esperado al matrimonio. 
 
    ―Tampoco hace falta dar detalles ―se sonroja―. Diremos que sí que hemos esperado y ya esta 
 
    ―Pero no se lo van a creer. 
 
    ―Pero cariño, ese es un problema nuestro. 
 
    ―¿Cómo puedes decirlo con esa valentía? 
 
    Milca calla por unos segundos. Agacha la cabeza. 
 
    ―Has de comprender que lo nuestro acaba aquí ― explica Israel. 
 
    ―¿Cómo dices? ―pregunta con los ojos muy abier-tos. 
 
    ―Creo que lo has entendido. Tenemos que dejar nuestro idilio de una vez. 
 
    ―Pero… ¿no hablaras en serio? ―ruega mientras se acerca. 
 
    ―Lo siento, cariño, pero hablo más en serio que nunca. 
 
    Milca mira al suelo. Se entrelaza las manos, para después quitarse una lágrima que la quita las fuerzas para defenderse. 
 
    ―¿Por qué razón deseas deshacerte de mí? ―pre-gunta cuando sus lágrimas no piden permiso 
 
    ―No quiero eso, y lo sabes, pero la vida te hace tomar decisiones en contra de tu voluntad, y en este caso tengo que hacer caso a mi padre y casarme con la prima que él me recomiende. 
 
    ―Pero... no podemos dejar que decidan sobre nuestra vida ―insiste. 
 
    ―Las cosas son así ―dice mientras baja la mirada. 
 
    ―¿Por qué no hablas con tu padre y le pides mi mano al mío? 
 
    ―Milca, tenemos veinte años, no podemos andar con tonterías. Si se enteran de todo, tu vida correrá peligro, ya lo sabes. 
 
    ―Bueno, soy yo la que se arriesga, si es por ti no me importa. 
 
    ―¿Cómo puedes decir eso? ―alza la voz. 
 
    Agacha la cabeza. Trata de secarse las lágrimas lo más rápido posible. 
 
     ―Mañana mismo me voy de la ciudad para pedir la mano de una de mis primas ―informa Israel. 
 
    Milca no contesta. Se limita a mirar al suelo. 
 
    ―Tu padre te casará con alguien, encontrarás a otro chico ―finge mientras la pone la mano en la mejilla. 
 
    ―¿Cómo puedes decir eso? ―le separa―. Ya sabes cómo es mi padre, él querrá que me case con algún amigo suyo, pero si tú le pides mi mano... 
 
    ―No insistas, sabes que he de irme, tan solo me quería despedir de ti. 
 
    ―¿Despedirte de mí? ―ríe con lágrimas―. Vaya, qué buena persona eres, tendré que agradecerte por resto de mis días que al menos lo hayas hecho. 
 
    Israel suspira muy hondo. Le da un beso en la frente y se va del escondite, dejándola sumida en mar de lágrimas. 
 
      
 
      
 
    2 
 
      
 
    Zahrah y Bashira desde su habitual escondite, observan como a lo lejos el novio de su hermana huye con los ojos llenos de lágrimas. Sin pensarlo, y después de mirarse la una a la otra, corren hacia el lugar ocupado. La encuentran sentada en el arbusto, con la cara tapada entre las manos. Ninguna se atreve a hablar, porque cuando Milca tiene ese estado, no es bueno interrumpir.  Aunque no digan nada, la mayor de las tres, nota su presencia, y sin poder remediarlo, las abraza al susurrar que está muy asustada. 
 
    ―¿Qué ha pasado? ―pregunta Zahrah. 
 
    ―Todo ha terminado. 
 
    ―¿Cómo? ―vuelve a preguntar. 
 
    ―Creía que se casaría conmigo ―la mira a los ojos―, pero me equivoqué, es un cobarde, su padre le dice que tiene que elegir esposa, y en vez de enfrentarse a él y pedir mi mano se casara con una prima elegida por ellos. 
 
    ―Madre mía ―susurra Bashira. 
 
    ―Es un egoísta y a la vez un cobarde―repite. 
 
    ―Pero... ¿no quiere casarse contigo? 
 
    ―Debe ser que no, Bashira ―la mira―. Me dice que hará caso a su progenitor comprometiéndose con quien sabe que prima, una chica a la que ni siquiera conocerá. 
 
    ―Bueno no pasa nada ―intenta Zahrah tranqui-lizarla a la vez que la acaricia el pelo―, es una experiencia más de tu vida y ya está, a partir de ahora habrá otros hombres mejores que el que te sepan valorar como te mereces. 
 
    Milca sonríe, Zahrah siempre tiene alguna palabra para animarla. Es muy risueña, al contrario que Bashira. De aspecto, si no se las conoce, parecen la misma persona, pero por dentro no tienen nada que ver. Zahrah es como el resto de los hermanos, siempre sonríe, y contagia a cada persona que esté cerca. Ella y Milca, sueñan con ser libres, y tomar sus propias decisiones. Sin embargo Bashira es diferente al resto de los hijos de Jafar y Maisa. Aunque desde niña, comparte muchos juegos con ellos, siempre es la que trata de mantener la serenidad. Cuando intentan infligir alguna norma, como por ejemplo salir solas a la calle sin permiso, a sabiendas de que por nada del mundo deben hacerlo,  Bashira lo impide y recuerda, que su padre lo prohíbe y tienen que hacer caso, aunque al ver a su hermana tan enamorada de Israel, lo dudo un poco y accedió a acompañarla. Agarrada de sus hermanas, las tres pasean por los alrededores, ocultas. Tratan de que Milca se calme, para que al volver a casa, no tenga huellas de lágrimas. Si se retrasan, es mejor que su padre se extrañe de su tardanza en la supuesta clase. Después de un par de horas de calor, por fin entran en la casa, después de haber atravesado de nuevo todo el camino y como si viniesen de una clase, agarran los libros con los brazos, preguntan por su madre. La sorprenden en el patio, bajo el sol y en la mano, un libro sobre belleza, sitio en el cual Jafar toma sus vinos con sus amigos, lugar en el que la entrada, queda restringida cuando hay reuniones familiares. Que Maisa esté de esa manera, es señal de que Jafar ha salido fuera del país. Con su presencia, su madre se limita a dar paseos por los pasillos, pero en el momento que Jafar sale de la mansión para ir fuera Maisa se transforma, aprovecha el sol del patio, y saca a relucir su lado más sociable, tanto para sus hijos, como con la servidumbre. La situación hace que Milca se ponga recta. Sonríe, y suspira. 
 
    ―Hola, mamá ―saluda Bashira 
 
    Maisa se incorpora de la banqueta al escuchar los susurros de sus hijas. Desde niñas las ha animado a que acepten de buen grado, el marido que su padre elija. El jamás querrá que no sean felices, y seguro que será buena elección. Presume que quiere mucho a su marido, pero las niñas siempre han sospechado, que se casó con él, por órdenes de su progenitor, aunque con el tiempo se acostumbró a esa vida. 
 
    ―¿Donde esta papá? ―pregunta Milca. 
 
    ―No os preocupéis amores, esta misma tarde se fue de viaje durante dos días, ya sabéis ―sonríe―, asunto de negocios. 
 
    ―Bueno, ya nos contara Khaled de qué se tra-ta ―exclama Zahrah. 
 
    Maisa de nuevo se tumba con la intención de continuar su lectura, pero por el rabillo del ojo, descubre como las tres chicas continúan de pie, frente a la puerta, y su único entretenimiento es mirar al suelo y a ella. 
 
    ―Venga quien de las tres empieza ―sonríe. 
 
    Es algo que no puede evitar. Desde que tuvo su primer hijo, ha tratado de ser muy amiga de ellos, además de madre. Khaled le contaba cada vez que su padre le obligaba a aprender cosas para el país, sin preguntar si estaba de acuerdo, las niñas lloraban con ella, … pero también por otra parte les hacía distinguir entre el bien y el mal, y si algo era obligado, por mucho que la disgustara, tenía que doblegarse. 
 
    ―Mamá, necesito que nos acompañes a mi habi-tación ―ruega Milca. 
 
    ―¿Y eso? 
 
    ― Tengo que contaros algo. 
 
    ―Tal vez te sentará mejor dormir un rato y olvi-darte ―aconseja Bashira ante la atenta mirada de Maisa. 
 
    ―Olvidarse, ¿de qué? ―pregunta su madre. 
 
    ―No, en serio, necesito que vengáis conmigo a mi cuarto. 
 
    ―Pero ―insiste Maisa―. ¿Ha pasado algo en la escuela? 
 
    Las hermanas, cada una acaricia su libro. 
 
    ―Debo contarte algo con urgencia mamá―informa con voz temblorosa. 
 
    ―Yo voto porque nos quedemos aquí al sol ―insiste Bashira― cabemos mucho mejor. 
 
    ―Bashira, si Milca dice que en su habitación será por algo ―reprocha Zahrah. 
 
    Las cuatro se dirigen al cuarto y esta cierra con la llave. Comprueba que la puerta esté bien cerrada y enciende la radio de manera que se escuche más el sonido del locutor que a ella. Cada uno tiene una en su dormitorio, es uno de los pocos caprichos, que les está consentido, aunque por órdenes supremas, no pueden escuchar las noticias, pero si le está permitido alguna música de época, que utilizan en sus ratos libres, o a la hora de ocultar información importante como la actual.  
 
    ―Me asustas ―advierte Maisa. 
 
    ―Mamá, tengo un grave problema. 
 
    ―¿Qué es lo que pasa hija mía? 
 
    De pronto empieza a llorar sin poder controlarse y Maisa la abraza. Mira a las gemelas, que ya han ocupado el sofá, pero ellas agachan la cabeza. Su madre la hace sentarse en la cama con ella, en lo que le acaricia el rostro y Milca se apoya en su hombro. 
 
    ―Mama, en ningún momento te mentí ―comenta―,  te dije que me sentía enamorada de un chico llamado Israel. 
 
    ―Lo sé, cariño, sé que no me has mentido y me siento muy orgullosa de ello. 
 
    ―Papá jamás se enteró de esa relación ―se seca las lágrimas. 
 
    ―Claro que no, hija ―exclama Maisa―. Como mujer sé que es normal que antes de casaros, vosotras mismas busquéis alguien que os guste, y que os saque una sonrisa, aunque cuando se llegue a cierta edad, hay que renunciar a esa alegría ―lamenta. 
 
    ―Pues he tenido problemas con él ―informa. 
 
    ―¿Habéis discutido? 
 
    ―Pedirá la mano de alguna de sus primas y se va de la ciudad. 
 
    Mientras se seca las lágrimas, Maisa, a base de susurros, intenta hablarle despacio: 
 
    ―Lo siento, mi vida, me imagino cómo debes sentirte. 
 
    ―Creo que no lo puedes concebir. 
 
    ―Claro que sí, cariño. Todas, alguna vez, nos hemos enamorado, y no poder tenerle es un gran dolor, pero ya verás cómo se te pasa, eres muy joven. 
 
    Milca mira a su madre, y esta la acaricia el pelo. Suspira. 
 
    ―Lo que no os conté es que no esperamos al matrimonio ―susurra y se sonroja. 
 
    ―¿Cómo? ―pregunta Bashira. 
 
    ―Estaba tan segura de que me casaría con él que no lo pensé. 
 
    ―Con todas las veces que hemos ido contigo, ¿no nos has contado nada? ―pregunta de nuevo Bashira al fruncir el ceño. 
 
    ―Eso es un asusto de ella ―la defiende Zahrah. 
 
    ―Niñas, eso es lo de menos ―corta Maisa la discusión con rapidez―. Lo creas o no, me lo imaginaba. Tienes veinte años, una edad en la que crees que el chico que has conocido será para siempre. A tus herma-nas, en cualquier momento, les pasará. 
 
    ―Mamá ―protesta Bashira. 
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunta Maisa. 
 
    ―¿Cómo puedes decir eso? ―se defiende―, tengo edad como para saber que he de esperar a que papá me elija marido. 
 
    ―No te hagas la perfecta, Bashira ―protesta esta vez Zahrah―. Tú, al igual que yo, eres de carne y hueso. 
 
    ―Carne y hueso de ya dieciséis años ―frunce el ceño su gemela. 
 
    ―Chicas, chicas ―interrumpe su madre―, estamos aquí para consolar a vuestra hermana. Lo importante, Milca, es que estés bien, esto quedara entre nosotras y ya está. 
 
    ―Hay algo más ―susurra. 
 
    ―¿El qué? ―pregunta Zahrah. 
 
    ―Espero un hijo de él. 
 
    Zahrah cierra los ojos con un suspiro y Bashira y su madre se miran. 
 
    ―¿Estás segura? ―pregunta Maisa. 
 
    ―Sí, mamá, lo estoy, y soy consciente del peligro que corro. 
 
    ―Hija… 
 
    ―Mamá, tengo miedo ―se abraza a ella―, si papá o alguien más se entera de esto me castigaran mucho, y puede ser incluso con la muerte, las cuatro lo sabemos. 
 
    Bashira se pone las manos en la boca para ahogar con ello un chillido y Zahrah y su madre rompen a llorar. Maisa se pone muy seria. A través de otras familias, ha llegado a comprender que un caso como el de Milca sería llevado a los tribunales. Al ser madre, se juró a sí misma, ser más comprensiva con sus hijos, de los que fueron con ella, pero también ha tratado de aconsejarlos que hiciesen las cosas como debían hacerlas. Entre lágrimas, lamentos, y recuerdos del pasado, llaman a la puerta. Se sobresaltan. Milca no esperaba a nadie en su habitación, y tiembla. Escuchan la voz de Khaled sin susurros con ansia de que le abran, y rápido se secan las lágrimas. Bashira abre despacio. En el pasillo solo ve a su hermano. Este las mira de arriba a abajo. Observa sus ojos llenos de lágrimas, y el temblor en sus cuerpos. El volumen de la radio está más alto de lo normal. Demasiada expe-riencia tiene en guardar secretos con sus hermanas como para saber que se hay secretos inconfesables. 
 
     ―Bien, algo pasa ―dice―, y me lo vais a contar. 
 
    Ninguna habla, pero Maisa, sin dudarlo, con pa-ciencia cuenta la historia. Khaled aprieta los dientes y abraza a Milca. Tiene diecisiete años, y dentro de muy poco ya será mayor de edad. Es pronto para que Jafar le ordene que busque esposa, aunque en cuanto se descuide, lo hará. 
 
    ―¿Quién es ese Israel? ―pregunta con los puños apretados. 
 
    ―Eso ya da igual ―responde―, lo que necesito es una solución. 
 
    ―Pero no puede dejarte así ―protesta Khaled. 
 
    ―Sí puede ―agacha la cabeza―, no le he contado nada. 
 
    ―¿Por qué no lo haces? ―pregunta Maisa. 
 
    ―Mamá, de nada sirve, él ya ha planeado su futuro, si se entera de que hay un bebé en camino no saldrán las cosas bien, y si me traiciona dejándome, imagínate lo que podrá hacer si lo descubre. 
 
    Fuera, en el pasillo, se escuchan susurros de varias criadas. Por el sonido, se dedican a colocar utensilios en los baños. Pasados unos minutos, de nuevo, el silencio reina alrededor. 
 
    ―No voy a consentir que te hagan daño ¿me has oído?, soy tu hermano y haré lo que sea ―la agarra de las mejillas. 
 
    ―Cariño, sé qué harás lo imposible para ayudar a tu hermana. 
 
    ―Khaled comprenderme, ahora no se nota, pero dentro de unos meses no habrá nada que hacer. 
 
    ―Pero dime quien es el Israel ese ―persiste. 
 
    ―Sé que lo haces por ella pero esa no es la solución ―aconseja Maisa. 
 
    Khaled se separa de su hermana y respira hondo. Es el único gesto que ha heredado de su padre, respirar hondo cuando algo anda mal a su alrededor. 
 
    ―Israel en un chico que vive por aquí cerca ―Milca se arma de paciencia―, pero por mucho que quieras conocerle se va de la ciudad para pedir la mano a una prima suya. Con el ya no hay nada que hacer, lo primordial es ver qué hacemos con migo. 
 
    Khaled da vueltas por la habitación. Su padre, le había comentado alguna vez, que reconocía muy bien los síntomas de su madre, si esta, quedaba en estado. Cuatro hijos son demasiados, para que un nuevo embarazo en la casa pase desapercibido si se espera mucho tiempo. 
 
    ―¿Por qué no confiaste en mi cuando te enamo-raste de ese chico? ―pregunta. 
 
    ―Khaled ―se encoge―, era consciente de que no podía hacerlo. 
 
    ―Por eso te lo pregunto ―reprocha―. Soy hombre, y como hombre te hubiese aconsejado. 
 
    ―Para eso estoy yo ―recuerda Maisa. 
 
    ―Mamá ―la acaricia el hombro―, no digo que tus consejos de madre no sirvan, al contrario, pero a lo que voy es que si Milca me lo hubiera contado, tal vez la podría advertir de que no jugase a ser desobediente. 
 
    ―Al confiármelo a mí, tampoco la aconse-je ―reconoce Milca―. Sé lo que es ser una chica joven que se siente atraída por chicos a los cuales no puedes acceder sin tener advertencias, y como yo no pude hacerlo, pensé en dar libertad a mis hijas ―mira a Milca―, aunque ahora veo que me equivoqué ―se seca las lágrimas. 
 
    El joven se acerca a la radio y cambia la emisora. En una de ellas escucha que hay noticias de Francia. Sonríe .Dentro de dos semanas viajara para conocerlo. Pretende permanecer ahí una temporada. Cuando le comentó a su progenitor, que su ilusión era permanecer un tiempo en Francia y aprender ese idioma que para él, resulta muy peculiar, Jafar le dio un abrazo y habló con los contactos necesarios. Dará clases de francés. Conocerá gente. Intentará descubrir las distintas ciuda-des del país, comer su comida, entablar relaciones con alguna joven francesa, aunque esto último no se lo ha contado a su padre... a veces ha temido que cuando llegue, no querrá volver. Un ciudadano más que desea conocer Francia. Que la gente no le señale con los dedos. Al desviar los ojos, ve de nuevo a Milca sentada en la cama, con la mirada hacia la pared. De pronto Khaled abre muchos los ojos. 
 
    ―Hermanita, ya lo tengo ―se arrodilla a su altura. 
 
    Su madre y las chicas, se incorporan en el asiento ante el comentario de Khaled.  
 
    ―Creo que puedo tener una solución ―repite al ver la atenta mirada de todas. 
 
    ―¿Cuál? ―pregunta Maisa. 
 
    ―Bien ―se pone de pie y pasea―, estamos de acuerdo que papá jamás debe enterarse de todo esto, es un secreto que quedara entre nosotros cinco y nadie más ―ellas asienten y Khaled continua―. Recordareis que dentro de dos semanas viajo a Francia ―vuelven a asentir ― me voy un año entero... pues he pensado que te vengas conmigo. 
 
    ―¿Yo? ―pregunta Milca. 
 
    ―Por supuesto. 
 
    ―¿Que pinto yo en Francia? 
 
    ―Pues de momento, sobrevivir ―responde. 
 
    Nadie opina ante esa idea. Las gemelas agachan la mirada, con el solo entretenimiento de sus manos, en lo que Milca todavía en una nube, no aparta la mirada del frente. Maisa observa la serenidad de su hijo, pero le aclara que él se va un año entero. 
 
    ―Por eso lo digo mamá, en menos de nueve meses Milca dará a luz, habrá tiempo de sobra para que pase ahí su embarazo y nadie se entere, y cuando volvamos ya no habrá ninguna tripa. 
 
    Milca con los ojos, pide consejo a su madre. Esta al verla, de nuevo la abraza. 
 
    ―Dudo mucho que papá deje que vaya a Francia ―responde Zahrah. 
 
    ―Hombre, si yo hablo con el conseguiré conven-cerlo. 
 
    ―¿Crees que tu padre firmara para que su hija se vaya a otro país? ―pregunta Maisa. 
 
    ―Puedo convencerlo ―informa ―. Hay que tener en cuenta que no es un viaje que haga sola, se vendría conmigo. 
 
    ―¿Y qué le vas a decir para conseguirlo? ―repite Zahrah. 
 
    ―De eso me encargo yo, el viene dentro de dos días, ya tendré mi discurso preparado. 
 
    Milca se levanta de la cama y se dirige a Khaled. Abraza a su hermano y le da un beso en la cara. 
 
    ―Estaría bien que Milca se fuese a Francia así quizás hasta encuentra un novio francés ―dice Zahrah con un guiño de ojo de acompañamiento, pero agacha la cabeza al ver que nadie le responde. 
 
    ―Tu hermano tiene razón Milca ―responde por fin Maisa―, debes ir con él, creo que es la mejor opción. 
 
    ―Pero... ¿cómo me tengo que comportar ahí? ―Empieza a retorcer las manos―. ¿Ellos verán bien toda la situación? 
 
    ―No te preocupes hermanita ―explica Khaled―. Francia no es Arabia Saudí. La mujer va sola por la calle y puede tener novio sin que sus padres tengan que aceptarlo, puedes trabajar y estudiar a tu antojo porque no hay un Jafar para impedirlo. 
 
    ―¿En serio? ―preguntan las tres hermanas a la vez. 
 
    ―Claro que sí, he leído mucho sobre ello, por eso te digo que te vengas conmigo. 
 
    ―Ya que vas a convencer a papá por Milca, habla también por mí ―ruega Zahrah con mueca―; si lo que cuentas es verdad, me quedo a vivir ahí. 
 
    Bashira la da un el codo en el brazo, y esta protesta, pero al ver el taladro de su madre, suspira y calla. 
 
    ―Me da mucho miedo ―lamenta Milca 
 
    ―Es normal que temas pero ―la mira a los ojos―. ¿No te asusta la idea de que papá se entere de tu estado? 
 
    Por unos segundos, Milca se queda callada. Se toca la tripa, y mira a Khaled 
 
    ―No hay mucho que pensar ―insiste este. 
 
    ―La idea no es que me parezca atractiva, pero si lo dices tan seguro es que puedo hacerlo. 
 
    Los dos hermanos se abrazan mientras Zahrah y Maisa se unen junto a ellos. 
 
    Tan solo Bashira se ha vuelto a sentar en el sofá. No muestra la misma alegría que ellos, más bien su estado es de preocupación. 
 
     ―Chicos, esperad, hay algo que no entiendo. 
 
     Dejan de abrazarse para escucharla. 
 
    ―Dime, cariño ―pide Maisa 
 
    ―Khaled intentará convencer a papá para que va-yan los dos a Francia, vale hasta ahí lo entiendo pero... una vez allí, ¿qué pasará? 
 
    ―Bashira, la idea es que Milca no viva su embarazo aquí ―explica Khaled. 
 
    ―Sí lo sé, pero el bebé nacerá ahí. 
 
    ―Claro ―responde Khaled. 
 
    ―Pero... ―persiste―, ¿qué pasará después de nacer el bebé? 
 
    Las palabras de Bashira consiguen que se queden callados. Para eso no hay ningún plan, nacerá en menos de nueve meses, y después ya no habrá nadas más que se pueda hacer.  
 
    ―Estoy como al principio ―lamenta Milca―,  pensa-ba que con viajar estaba salvada, pero ahora me enfren-to al después. 
 
    Por la impresión, de nuevo se sienta en la cama con la mirada al vacío. Nadie podrá ocultar a Jafar que el bebé recién llegado es de la familia, ni siquiera aunque hagan creer que es de Khaled. Las fechas no coincidirían. 
 
    ―¿Qué podemos hacer, mamá? ―pregunta Zah-rah con lágrimas―, no quiero que la pase nada. 
 
    Maisa acaricia la gran melena de color negro de Zahrah. 
 
    ―Se me acaba de ocurrir algo ―dice Khaled. 
 
    ―¿Algo más? ―Abre los ojos Zahrah. 
 
    ―Es drástico, pero creo que va a ser lo mejor. 
 
    ―¿El qué? ―pregunta Maisa. 
 
    ―Es doloroso decirlo pero quizás es mejor que en Francia demos al bebé en adopción. 
 
    ―¿Cómo? ―pregunta Milca mientras levanta la mirada. 
 
    ―Sé que no lo puedes entender, pero cuando pase un año no puedes volver con un bebé en los brazos. 
 
    ―Pero, no puedo hacer eso. 
 
    ―No se trata de que puedas ―explica Khaled―, te hablo de que va a ser lo mejor. 
 
    ―¿Cómo voy a darlo en adopción? ―Se le saltan las lágrimas 
 
    ―¿Tienes alguna idea mejor? ―pregunta Bashira. 
 
    Milca se levanta y se asoma a la ventana. Todavía luce el sol. Se toca la tripa, y no puede evitar que las lágrimas la traicionen. 
 
    ―No me puedes pedir, Khaled. ―Aprieta los dien-tes―, sé que me quieres ayudar, pero llevo en mi vientre algo que demuestra el amor que nos tuvimos Israel y yo. 
 
    ―Entonces, dime ―pide su hermano―. ¿Qué explicación darás a nuestro padre a la vuelta, cuando te vea con un bebé en brazos? 
 
    Las lágrimas de las mujeres son protagonistas. Milca de nuevo se acaricia la tripa. 
 
    ―Mamá ―se dirige a Maisa―. Tú puedes enten-derme, eres madre. 
 
    Ante la súplica, Maisa se seca la cara. Respira hondo. Se dirige hacia su hija y la da un abrazo. 
 
    ―Como madre te entiendo ―confirma―, pero en este caso antes que en ti como madre, hay que pensar en ti como ser humano. 
 
    ―Pero mamá ―se separa de ella―. Tú misma defendiste a las gemelas cuando eran niñas. Te enfren-taste a papá para que dejase a las niñas en casa... ¿cómo me puedes pedir que renuncie a mi bebé? 
 
    De nuevo Maisa respira hondo y se seca los ojos. 
 
    ―Porque son dos situaciones diferentes ―ca-rraspea―, con tus hermanas no me jugaba nada, tú sí que te juegas muchas cosas. 
 
    ―¿Cómo voy a dar a mi hijo a personas que no conozco de nada? ―protesta―. En Francia todos son desconocidos.  
 
    ―Por eso no hay problema ―aclara Khaled―. En Francia habrá centros de adopción donde se encar-garán de buscarle una familia. 
 
    Milca agacha la cabeza y se toca la tripa. Su madre la acaricia la cara. 
 
    ―Soy la primera persona que te entiende ―explica― pero tu hermano tiene razón. 
 
    ―¿En qué tiene razón? 
 
    ―Tienes que volver aquí sin bebé ―susurra. 
 
    ―Lo sé, de nada me sirve viajar si vuelvo acom-pañada, de lo contrario papá no tendría piedad. 
 
    Milca rompe a llorar y su madre la abraza hasta consolarla. 
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    Días después de la gran fiesta de Héléne, Tharaa se acerca al salón, cuando la mayoría de la familia se mantiene entretenida en sus actividades. Ve a su madre sentada en el sofá con su programa favorito. Las persianas permanecen bajadas, a pesar de luz todavía el sol, pero su madre defiende, que prefiere su intimidad. Tiene a Katy y Piky una a cada lado, y la última camada distribuida por el sofá. Clara desde el sillón, a través de la luz de la televisión, descubre una figura que la observa. Alza la cabeza, y sorprende a Tharaa ante la puerta. 
 
    ―Hola ―susurra 
 
    ―Hola, mamá―contesta con la mirada baja. 
 
    ―¿Pasa algo, cariño? 
 
    Tharaa no responde. 
 
    ―¿Tharaa ? ―pregunta de nuevo Clara. 
 
    ―Mamá, me gustaría decirte una cosa ―se atreve a susurrar. 
 
    ―¿Ha pasado algo? 
 
    ―No... Si... en realidad es una tontería ―dice con torpeza. 
 
    ―Siéntate conmigo. 
 
    A pesar de interrumpir su programa favorito, algo que todos los miembros de la familia, saben que no deben hacer, Tharaa acude. Se coloca a su lado sin poder mirarla a la cara. 
 
    ―Mamá ―explica al ver que sus pupilas traspasan su mente―, no quiero que pienses que he dejado de quererte. 
 
    ―¿A qué viene eso? 
 
    ―Pues… ya sabes que el novio de Héléne es de Arabia Saudí. 
 
    ―Como para olvidarlo ―exclama―, tu hermana me lo dejo muy claro 
 
    Tharaa ríe y continúa: 
 
    ―Me habló mucho de todo ello. Me dijo cómo son las cosas ahí ahora, que tal vez yo sea de las pocas mujeres con suerte de no llevar pañuelo. 
 
    Clara la mira con ternura y la caricia la cabeza, mientras observa divertida como las cinco crías de Katy se han subido encima de las piernas de Tharaa. 
 
    ― Yo he nacido en este país, y me he criado con las que considero las mejores personas de este mundo ―res-pira hondo y continua―, pero ahora, al conocerle, y darme información, en mi interior, siento que toda mi sangre y mis genes se encuentran muy lejos. 
 
    Tharaa suspira. Clara la da un abrazo, hasta que la respiración de la joven vuele a ser normal. La da un beso en la cara, y se acomoda. 
 
    ―Tal vez suene egoísta mamá ―prosigue―, pero no dejo de preguntarme de dónde vengo... quienes fueron mis antepasados.... que pasó con ellos. 
 
    Se acomoda en el sillón, con la atenta mirada de su madre, mirada que solo provoca tranquilidad. 
 
    ―Bueno, cuéntame… ¿Qué es lo que quieres sa-ber? ―interrumpe Clara el silencio. 
 
    ―¿De verdad que no te molesta? ―susurra. 
 
    ―Hija mía ―sonríe―, desde el mismo momento que te tomé en mis brazos, sabía que era cuestión de tiempo que preguntases. Tu padre y yo hemos hablado varias veces sobre ello, y quedamos en que jamás te ocultaríamos nada si no preguntabas. 
 
    Unos aplausos que vienen de la televisión, interrumpen la escena madre hija. Clara se ríe ante una escena que solo entiende ella, pero al ver que su hija se queda en silencio, de nuevo toda su atención se dirige a la joven. 
 
    ―¿Conociste a mis padres? ―pregunta con rubor ―, ya sabes, a los que me tuvieron. 
 
    ―A tu padre, no ―confirma―, pero si conocí a la mujer que te dio a luz. 
 
    ―¿En serio? ―se incorpora 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Cómo era? 
 
    Clara ríe. 
 
    ―Era muy joven, tal vez me atrevería a decir que tendría tus años, o poco más ―carraspea―. Se la veía con mucha ilusión de ser libre aquí, pero con miedo de lo que le esperaba a la vuelta ―agacha de nuevo la cabeza.  
 
    ―¿A la vuelta? ―alza una ceja. 
 
    ―Cuando volviese a su país sin ti ―recalca. 
 
    Clara mueve entre si las manos, y Tara mira al vació. 
 
    ―Pero... ¿Cómo era? ―insiste Tara―. Ya sabes... ¿me parezco a ella? 
 
    Clara sonríe y la acaricia de nuevo la cara. Apaga la televisión. 
 
    ―¿Quieres ver una foto? ―pregunta ante la atenta mirada de su hija 
 
    ―¿Tienes una? 
 
    ―Claro. Ella me la dio, de esa época. 
 
    Clara se levanta y enciende la lámpara del salón. Corre las cortinas, a pesar de que eso para Katy, representa un auténtico juego. 
 
    ―¿Por qué no me lo dijiste? ―protesta Tharaa casi a medio levantar. 
 
    ―Porque me pidió que te la enseñase, si tú algún día preguntabas por ella. 
 
    ―¿La has tenido guardada todo este tiempo? 
 
    ―¿Lo dudas? 
 
    La temperatura en el desván, no es agradable. Es un lugar de la casa donde no suelen entrar, ni siquiera los animales, porque cuando eran pequeños, para que se portasen bien, les amenazaban con encerrarles dentro. En medio de la oscuridad, que solo la vence los pequeños reflejos de luz a través de la cortina entrada en años, Clara abre un ruidoso armario no muy grande, y le pide a Tharaa que se siente en la butaca que hay de frente. Coge de dentro una caja pequeña de madera. Sacude el polvo y se la entrega a Tara. Le pide que la abra, dentro encontrará todo lo que necesita. Al cogerla, hace lo que le piden y ve que dentro, envuelta en papel, hay una foto. Una mujer muy joven, con el mismo pelo largo y rizado que Tharaa, y aunque la foto está en blanco y negro, se aprecia de color rubio. De cuerpo entero. Esta sola, muy sonriente. Sus ojos no son del mismo color, son negros. Mientras la ve, Tharaa acaricia la foto algo arrugada del tiempo. Ocupa toda la mano. 
 
    ―Me parezco a ella... ¿no crees? ―pregunta sin apartar la vista de la foto. 
 
    ―En el pelo, sí ― sonríe 
 
    ―Y... tal vez... en la sonrisa ―exclama. 
 
    Clara suelta una carcajada. Al escucharla, Tara alza la mirada y también ríe. 
 
    ―Era tan risueña como tú, con muchas ganas de conocer mundo, pero no lo tenía nada fácil. 
 
    De nuevo se quedan calladas. Clara con un suspiro, y cruzadas de brazos, ve como su hija, examina la foto de la que pudo ser su madre. 
 
    ¿Cómo se llamaba? ―pregunta de pronto. 
 
    ―Se llama Milca. 
 
    ―¿Milca? 
 
    ―Así es. 
 
    ―Nombre nada conocido aquí ―lamenta. 
 
    ―Será tan conocido en su país como tu nombre, cariño ―suelta otra carcajada. 
 
    Tara se incorpora y devuelve la foto a su madre. Esta la guarda, pero esta vez le entrega la caja a Tara. 
 
    ―En el caso de que nunca te la hubiera pedido… ¿Qué hubieses hecho con la foto? ―pregunta Tara. 
 
    ―Aquí seguiría ―señala el armario― si no te inte-resara no había razón para enseñarte nada. 
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    Es sábado y Tharaa tiene planes para salir con sus amigas, ya que consiguieron entradas en una discoteca nueva. Se pondría un traje de noche, pero al asomarse por la ventana, y ver el movimientos de los árboles, lo descarta. No le queda otra que elegir un pantalón. Van de maravilla, con las botas negras, y el jersey morado. Cámara de fotos, y el bolso repleto de cosas, que para ella son útiles. Primero darán una vuelta por el centro comercial del barrio, para después, cenar, y así serán las primeras en llegar. Sale de la habitación. Se escuchan voces en la escalera que suben al piso de arriba. Pertenecen a sus hermanos, que vienen acompañados de Omar. 
 
    ―Que tres alegrías que escucho ―saluda desde arriba. 
 
    ―Hola, Tharaa ―dice Omar desde abajo. 
 
    ―¿Que tal, Omar? ¿Cómo te va? 
 
    ―Hombre, la pérdida de la familia ―exclama Kyllian ya en el piso de arriba. 
 
    ―¿Por qué dices pérdida? ―pregunta Omar. 
 
    ―Lo digo porque mi hermana cuando se encierra en la habitación no se acuerda de nadie. 
 
    Tara mira al chico y le guiña un ojo. 
 
    ―No exageres Kyllian ―protesta―, que tú seas un antisocial no quiere decir que lo seamos todos. 
 
    ―¿Antisocial dices? ―repite mientras Omar no pier-de detalle de la pelea―. No soy yo quien necesita tiempo para sí mismo todos los días, y desaparezco. 
 
    ―Yo no me encierro en la habitación por eso ―se defiende con los ojos muy abiertos―, me dedico a... 
 
    ―Kyllian le va a enseñar a tocar la guitarra ―interrumpe Héléne con voz algo elevada, cosa que hace que ambos hermanos callen. 
 
    ―¿De verdad? ―exclama Tharaa. 
 
    ―Síi ―contesta Omar sonrojado. 
 
    ―¿Tienes alguna hermana mayor que le guste a Kyllian? ―pregunta con la ceja alzada. 
 
    Tras el taladro de Héléne, Tharaa se aguanta una carcajada. Tras echar una ojeada al reloj, pide perdón porque debe irse. Omar al intentar subir las últimas escaleras se le cae la cartera al suelo, y rueda hasta los pies de Tharaa . Esta rápido se agacha para ayudarle, al ver como las crías de Katy, corren hacia el ruido de las monedas, como gran diversión. Mientras ayuda al joven ve que unas cuantas fotos se le han caído y antes de que Katy quiera cogerlas, intenta colocarlas dentro de la cartera. En el último peldaño un retrato le resulta familiar. Una mujer con velo, y un hombre la agarra. Ambos sonríen. Lo recoge y se lo acerca. Se centra en la sonrisa de la mujer. 
 
    ―Milca ―susurra solo para sí misma con los ojos muy abiertos. 
 
    ―Perdona, espero que no te haya hecho daño al darte ―dice Omar. 
 
    Tharaa vuelve la cabeza. 
 
    ―¿Te gusta? ―pregunta al ver que no quita ojo a la foto―. Es muy guapa, ¿verdad? 
 
    Intenta responderle, pero se ha quedado tan bloqueada que las frases no salen de su boca. 
 
    ―Son mis padres ―confirma como si la hubiese leído el pensamiento―. Esta foto se la hicieron el año pasado. 
 
    ―¿Tu... madre? ―consigue repetir Tharaa 
 
    ―Sí, claro, mi madre y mi padre, dicen que me parezco más a él. 
 
    ―Qué malo que eres ―protesta de pronto Héléne―,  nunca me los habías enseñado. 
 
    Omar alza la cabeza, y ve a su novia arriba de la escalera. 
 
    ―¿Para qué quieres verles? ―ríe―. Al fin y al cabo están en Arabia Saudí, sería raro que llegues a conocerles. 
 
    Tharaa se ha quedado muy pálida, y se le ha ido toda la sonrisa que tenía cuando se la han encontrado unos minutos antes en el camino. Su mirada está perdida. Katy comienza a maullar muy fuerte al verla, e intenta subirse a su pierna, pero Tharaa no reacciona a sus arañazos, solo con la mano se limita a apartarla con suavidad. Omar continúa con la explicación de que está muy orgulloso de los dos, que son de los pocos padres que te respetan en su tierra. Siempre han estado con él para cualquier problema que se presentase, y le apoyaron mucho para el viaje tan largo que ha hecho. Tharaa se toca la cabeza y sin atender a las preguntas de sus hermanos que preocupados se interesan por ese cambio tan radical. Sale sin despedirse. 
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    Han pasado dos días desde que dio la noticia de su embarazo. Milca no está sola y eso hace que vea las cosas de manera más positiva. Puede haber una salida. Maisa ha rogado discreción, y que no se volviese a hablar  del asunto, hasta que no encontrasen algún remedio. Cada uno en su habitación ve aparecer a Jafar. Cada vez que llega de un viaje de negocios, elige volver antes de comer, para prepararse y disfrutar con todos de un lujoso menú. Se asoman a las ventanas para ver su estado, y , parece estar bastante alegre. Al aparecer no tiene intención de saludar a la servidumbre, solo desea que el chófer aparque el coche en el lugar deseado, y que todo en la mansión este tal y como él ordena, sin ningún contratiempo. En ese momento poco le importa si sus hijas han armado algún escándalo, o su mujer quiera decir algo importante, solo ansia un suculento manjar, y un gran baño de espuma. Las chicas confían en Khaled. Este les ha ordenado, que escuchen lo que escuchen durante la comida, se mantengan al margen, y no digan nada en contra. Tiene suerte de que todavía no se la note nada, aunque es pronto. Después de que Jafar se aloje de nuevo en la habitación, anuncian que ya está lista la mesa. Los criados corren de un lado para el otro, y toda la familia se ponen sus mejores vestidos para ello, porque Jafar ordena que a las comidas principales se asista como si fuese ocasiones especiales, y a la vez se alegran de que no haya ningún familiar invitado para la ocasión, así a Khaled le resultara más fácil mantener el ritmo para engañarle. Durante la estancia y el silencio producido por Jafar en el comedor, en el que se escuchan los cubiertos, y el ruido del vino en la copa de Jafar, Milca se encarga de preguntar qué tal le ha ido el viaje, pero el sin mirarla a los ojos, contesta que son cosas de negocios, y que delante de ellas no debe discutirlo. Khaled se sirve un vaso de agua. Le observa, no tiene la cara arrugada, y sus cejas se mantienen en su sitio, señal de que los negocios están a salvo. Recuerda a su padre que en menos de dos semanas se marcha a Francia. 
 
    ―Lo sé hijo, aunque tenga muchos asuntos no me olvido de que mi querido heredero, viaja, y volverá más hombre todavía ―dice con brillo en los ojos. 
 
    Las chicas se miran unas a otras con el ceño fruncido. Jamás han sacado una mala nota en el colegio, sobre todo Bashira, que los profesores se sorprendían de su inteligencia, en lo que Khaled, tenía fama de despistado, y en varias ocasiones su madre tenía que castigarle, con la idea de que aprobaba todas las asignaturas, o le sancionaba cuando su padre no estu-viese presente para impedirlo... aun así, Jafar siempre señalaba lo estudioso que era su heredero. 
 
    ―Verás, papá ―continúa Khaled―, en estos dos días que has estado fuera, he tenido tiempo de pensar y reflexionar, y bueno ya sabes que en Francia quizás me aloje en una casa, no en un hotel. 
 
    ―Por supuesto ―responde Jafar―, una casa será mucho más acogedora, ya sabes que en el hotel no tendrás intimidad. No te preocupes por nada, haz una lista de las cosas que necesitas que ya me encargare yo mismo de que los criados lo tengan todo a tiempo. 
 
    ―Sí, lo sé, papá, te lo agradezco… pero… 
 
    ―No hay peros que valgan ―interrumpe Jafar―. Deseo que vayas con los mayores lujos posibles, no quiero saber si alguien te reconociese ahí, y viese que careces de algo. 
 
    Milca se incorpora pero Maisa le hace un gesto, a escondidas. 
 
    ―Lo que necesito es lo de siempre ―exclama Kha-led―. Llevaré utensilios para el aseo… libros… bastante ropa… aunque es bastante seguro que me compre ahí. 
 
    ―¿Ropa francesa? ―pregunta Jafar al alzar una ceja―. Tienes que dar ejemplo de la clase de persona que eres 
 
    ―Y lo haré ―finge. 
 
    Sonríe, respira hondo y se pone recto. Prueba un bocado de la carne. Echa una rápida ojeada a sus hermanas, las guiña un ojo y de nuevo suspira. 
 
    ―Pero claro, papá ―insiste―, hay algo en lo que no hemos caído, y es tan importante como dar ejemplo de ser tu hijo. 
 
    ―¿Qué ocurre? ―Suelta la copa recién cogida 
 
     ―En la casa no tendré a nadie que me sirva, y no puedo pretender hacerlo yo todo solo. 
 
    Madre e hijas se incorporan. 
 
    ―¿Cómo vas a servirte tú solo? ―pregunta su padre mientras come un trozo de carne―. Ni hablar, eso es lo último que podemos consentir. 
 
    ―Por eso necesitaré que venga una mujer conmigo. 
 
    Milca le mira mientras hace círculos con el cubierto sin parar. Las piernas se mueven solas, hasta tal punto que sin querer da una patada en una de las patas de la mesa, y al ver la mirada de su padre ante el gesto, se disculpa y disimula que bebe agua. 
 
    ―Ya, claro, hijo, lo comprendo ―dice Jafar ajeno al llanto oculto de su hija―. No lo había pensado ―calla unos segundos―. Tal vez podamos contratar a alguna mujer francesa. 
 
    ―No… esa no es mi intención ―contesta rápido. 
 
    ―Créeme ―aconseja Jafar―, es muy posible que allí haya mujeres que trabajen de eso, y cobren por servir. 
 
    ―Sí, por supuesto… ―miente―, pero seguro que no cocinan tan bien como las de Arabia Saudí. 
 
    Las chicas se contemplan unas a otras. Maisa asiente como si las leyese el pensamiento. 
 
    ―Bueno, pues te elegimos una criada o dos ―in-forma Jafar. 
 
    Khaled vuele a respirar hondo y come.  
 
    ―No, el caso es que no me quiero una criada. 
 
    ―¿Entonces? 
 
    ―Prefiero llevarme a mi hermana mayor. ―Aprieta fuerte el tenedor. 
 
    Milca y Jafar alzan la cabeza con los ojos muy abiertos. Zahrah se atraganta y comienza a toser, Maisa trata de ayudarla. 
 
    ―¿Milca? ―pregunta Jafar. 
 
    ―¿Yo? ―repite Milca a la vez que su padre. 
 
    ―Por supuesto. 
 
    Ante el estudio de su padre, la joven trata de sonreír y comer la poca carne que le queda. A pesar de todo, su estómago gruñe en cuanto huele comida cerca. 
 
    ―¿Por qué la eliges a ella? ―alza una ceja. 
 
    ―Es la mejor opción. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    Por un momento, Khaled se queda callado. La servidumbre empieza a recoger los platos y depositan los postres en la mesa. Jafar se limpia con su servilleta mientras Khaled se centra en su padre. 
 
    ―Ella es tu hermana, no es una criada ―contesta al ver la contemplación de su hijo. 
 
    ―Soy consciente de ello ―miente. 
 
    Jafar bebé un sorbo de su copa de vino. Todo está preparado a su estilo. Han encargado a los criados que pongan el mantel azul oscuro que tanto le gusta y la cubertería que perteneció a sus antecesores. Cada vez que come en ellos, parece que su personalidad cambia. Cierra los ojos, mientras le pregunta las razones. 
 
    ―Es muy simple, será divertido que mi hermana me sirva, y si me apetece estar en ropa interior o cómodo, ella puede verme, una criada no. 
 
    Milca taladra con los ojos a Khaled, pero Zahrah, debajo de la mesa, la da una patada. Jafar observa de nuevo a su hija mayor. Es una joven que cada día se pone más guapa. Aunque se parece mucho a él, le recuerda a cuando conoció a Maisa y la consideró la apropiada para ser su esposa, entonces contaría con su misma edad. Demasiado independiente. Después mira a su heredero. Su único hijo. La persona con la que puede compartir sus secretos.  
 
    ―¿Cómo has llegado a esa conclusión? ―se inte-resa. 
 
    ―Porque Milca cocinara mucho mejor que Zahrah y Bashira. 
 
    ―Bueno, en eso no te quito razón ―ríe. 
 
    Las chicas intentan comer pero no pueden. Zahrah. al mirar a Milca, trata de hacer gestos sin que Jafar se entere. 
 
    ―¿Y bien? ―insiste Khaled. 
 
    ―No sé, hijo, no me convence nada la idea de que te vayas con ella. 
 
    ―¿Por qué no? ―protesta―. Es una idea fantástica, papá. 
 
    ―Ella no esta tan preparada como tú para viajar. 
 
    ―¿Desde cuándo te importa si estoy o no prepa-rada para tus decisiones? ―suelta Milca. 
 
    Las palabras han salido solas de su boca. Agacha la mirada. Jamás había dado una contestación así, y menos a su padre. Las gemelas y Maisa se han quedado paralizadas a ver su reacción.  
 
    ―¿Cómo has dicho? ―pregunta Jafar con la aten-ción fija en Milca. 
 
    Khaled le hace un gesto a Milca de que no diga nada que pueda perjudicar lo hasta ahora obtenido. 
 
    ―No he querido decir nada, papá… tan solo… opino… que sí que estoy preparada para irme con él. 
 
    No parece inmutarse por la explicación de su hija. Es muy feliz con su postre como para perder el tiempo en disculpas de ese tipo. Insinúa que poco tiene que objetar. 
 
    ―¿Te he pedido tu opinión? 
 
    ―No, claro que no ―contesta mientras agacha la cabeza. 
 
    ―Muy bien, veo que las cosas quedan claras ―de nuevo come un trozo de pastel―. Así que no quiero tener una sola interrupción, ¿entendido? 
 
    ―Entendido. 
 
    Durante unos segundos, que parecen horas, cada uno prueba un bocado del pastel. Khaled, de nuevo, insiste en que quiere ir con su hermana. 
 
    ―¿En serio no prefieres una criada? 
 
    ―No, con Milca estaré mucho más cómodo, ella cocinara para mí y me lavara la ropa. 
 
    ―¿Sabe tu hermana hacer todo eso? . 
 
    ―Claro ―miente―, toda mujer si se lo propone consigue ser muy buen esclava. 
 
    Sus hermanas aprietan los puños. Les suben los colores . 
 
    ―Además ―continua Khaled―, si tengo alguna visita, Milca sabe hablar algo de francés y las criadas no. 
 
    Jafar se ríe y contesta: 
 
    ―¿Pretendes conseguir una mujer ahí? 
 
    ―Pues… no sería mala idea. 
 
    ―Créeme, hijo, que las francesas poco saben de educación y de respeto a la religión. 
 
    ―Ya lo sé ―responde de manera automática―, es decir… que de eso me encargo yo, ya verías como la convertiría en una buena musulmana 
 
    Jafar bebe un nuevo sorbo de vino. 
 
    ―Ten en cuenta que Milca ya tiene veinte años. Hay que casarla y opino que en Francia no tiene nada que hacer. 
 
    ―Venga, papá ―ruega mientras aprieta la cuchara del postre―, si te lo pido es porque de verdad lo he pensado, y así estaré más cómodo. 
 
    ―Claro, ya lo entiendo ―asimila después de un corto tiempo en el que ya ninguno puede contener la tensión―. Si conoces a alguna chica en Francia, prefieres que crea que tienes una criada que hable su idioma para que no la espante. 
 
    ―Claro, papá, me has pillado ―de nuevo miente Khaled. 
 
    ―Vale ―vuelve a reír―. Si es por eso, no hay problema, firmaré el permiso y ya está. Me pondré en contacto con algunas personas para que le haga el pasaporte. 
 
    Las chicas suspiran por dentro y terminan el postre. Sus estómagos empiezan a rugir como si no hubiesen comido. Después de tanta tensión, Milca pide permiso para tumbarse en su cama, sola y relajada. Al mirar el reloj, colgado de la pared, ve que son las cinco... hora, en la que saldría de casa con las gemelas para encontrarse con Israel. Hace dos días que la dejó. Dos días que no ha vuelto a verle ni escucharle.  Por un instante se queda dormida y sueña con él, que va a por ella a su casa, y huyen juntos, para felices, criar a su bebé. Se despierta sobresaltada, y las lágrimas la traicionan. Encima de su mesilla, ve una foto que Khaled la ha dejado de Francia.  Ahí sera otra persona. No tendrá que correr si alguien ve su tripa de embarazo. Khaled asegura que se va a sorprender de la diferencia de perceptivas de cada país, y que está seguro de que cuando pase el año, no va a querer volverse, pero Milca ríe ante eso, porque cuando todo acabe, el bebé ya ser una persona, y al tener que darla, no querrá quedarse ahí.  Nunca ha estado en Francia, bueno mejor dicho, nunca ha salido de Arabia Saudí. A pesar de todo lo que ha estudiado, sus conocimientos son escasos, y no tiene ni idea, de cómo va a ser recibida, algo en lo que Khaled la insiste de nuevo, que en Francia no les conocen, y nadie les va a recibir de ninguna manera. Sin poder remediarlo, se toca la tripa, y rompe a llorar. 
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    Después de varios días de preparativos y maletas, en los que intentan que no falte ningún detalle, ya sea el pasaporte, o un simple pañuelo, Maisa y las gemelas, despiden con un abrazo a los viajeros a la vez que sueltan muchas lágrimas.  Cada uno les da un recuerdo para que durante ese año piensen en ellas, y no se olviden que en Arabia Saudí, hay gente que les quiere y les echaran mucho de menos. Jafar protesta, no hace falta hacer una escena porque se vayan un año, insinúa que es un simple viaje. Al ver a Zahrah que se agarra al cuello de los dos, sollozando, Jafar la coge del brazo, y le pide a uno de los criados que se la lleve dentro. Lo mismo hace con Bashira, que a pesar de ser más discreta que su hermana, también llora, y les agarra como si su vida dependiese de ese abrazo. Las hermanas gritan que quieren abrazarles, mientras son traspasadas al interior de la casa. En ese momento Milca se toca el estómago, y suelta una arcada, que no pasa desapercibida para nadie. Las gemelas desde la puerta de la entrada, agarradas por los criados, se paralizan. Jafar la mira. Alza una ceja. Observa como su hija, tras soltar la arcada le mira a los ojos. Camina alrededor de ella. De arriba a abajo la observa. Ya no se escuchan chillidos ni llantos, ni siquiera el ruido de las puertas de los coches, el sonido de las maletas ni se advierte. Milca se mantiene quieta. Lleva unas semanas que por la mañana después del suculento desayuno, tiene que ir al baño deprisa, a vomitar, cosa que de momento ha conseguido hacer con mucha discreción. Maisa y Khaled cruzan una mirada. Con los ojos le ruega, pero en ese momento Khaled niega y se encoge de hombros.  
 
    ―¿Qué es lo que te pasa, Milca? 
 
    ―No pasa nada, papá ―trata de sonreír. 
 
    ―Tal vez tenga que verte un médico ―susurra al tocar su frente. 
 
    ―Nooo ― exclaman a la vez Maisa e hijos. 
 
    Jafar, ante el escándalo, se separa de su hija y se dirige a su esposa. Esta no ha podido evitar el chillido al escuchar la palabra médico, y ahora, al tener a su esposo encima de ella, balbucea. 
 
    ―Papá, no debes preocuparte ―interrumpe Milca―,  ya sabes que siempre que me pongo nerviosa, se me agarra al estómago y me cuesta comer, me ha pasado desde pequeña. 
 
    ―Maisa ―comenta Jafar ajeno a la súplica de Milca―. ¿Ves mal que un doctor haga un diagnostico a nuestra hija? 
 
    ―Papá, de verdad ―repite Milca―, no te preocupes, solo estoy nerviosa 
 
    ―¿Y por eso quieres vomitar? 
 
    ―Es normal ―respira fuerte―, estoy muy emocio-nada porque este viaje le va a venir muy bien a mi hermano. Aprenderá mucho y sera un gran ejemplo a seguir. 
 
    Ante esas palabras, Jafar deja de tocar su frente y se da la vuelta. Se dirige a la sala pero ve como Maisa, sin mediar palabra les da un fuerte abrazo, y se niega a soltarlos aun cuando su marido le grita que les deje irse. Jafar frunce el ceño, y agarra a su esposa y con voz elevada la pide que entre en la casa. Maisa, mientras tanto, susurra al oído de los dos que tengan mucho cuidado y que intenten ser lo más discretos posibles, que esta mucho en juego. 
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    Después de unas horas y varias llamadas pérdidas, Tharaa obedece a las súplicas de Clara de que vuelva a casa. Sus hermanos han informado de su actuación, y piden explicaciones. Entra en casa, y los cuatro se levantan mientras Katy y Piky corren hacia ella. 
 
    ―¿Qué demonios te ha pasado? ―pregunta Kyllian―, ¿ves razonable irte como te has ido? ―reprocha. 
 
    La joven abraza a su madre. 
 
    ―Lo siento ―susurra. 
 
    ―Pero... di algo ―suplica Héléne. 
 
    ―Es largo de explicar. 
 
    ―No ―interrumpe Kyllian―, no empieces con lo mismo de siempre. 
 
    ―Chicos ―para Clara la inminente discusión―, dejad que se explique. 
 
    Tharaa se sienta en el sofá que ocupa gran parte del salón y abre su cartera. De ella saca la foto de Milca y cuenta lo ocurrido. 
 
    ―¿Cómo? ―pregunta Héléne. 
 
    ―¿El novio de Héléne es tu hermano ? ―pregunta Kyllian con una carcajada, pero la interrumpe, al ver cómo le miran el resto de familiares. 
 
    ―Omar no es mi hermano ―alza la voz―, no te atrevas a decir eso. 
 
    Los dos hermanos cogen la foto de Milca y la comparan. Héléne mira el rostro de ambas. Clara se sienta con ella y la abraza, pero Maciel interrumpe la escena. 
 
    ―¿Que hace la niña con esa foto? 
 
    Clara le mira con los ojos muy abiertos. 
 
    ―Quedamos en que si preguntaba por ella, se la enseñaríamos. 
 
    ―Tiene tu sonrisa ―exclama Héléne. 
 
    En un impulso, Tharaa pide a todos que se callen, se levanta, le quita la foto a Héléne y se la guarda.  No es consciente del terror provocado por primera vez a su hermana pequeña, que siempre la ha tenido como una madre de fiestas. Ante el silencio creado, mira el reloj del salón, sube a su habitación, no sin antes explicar que necesita una ducha. 
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    Hoy cenan comida china. Tharaa, desde la entrada, observa. Como siempre, Kyllian y Héléne se pelean por ser los primeros en elegir. No puede evitar reírse al ver como el chico, quita el cubierto Héléne y esta protesta. Ese sería el cuadro de no pertenecer a esa familia. Se sienta con ellos, y pide por favor que se queden todos en silencio. 
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunta Kyllian. 
 
    ―He tomado la decisión de ir a Arabia Saudí. 
 
    Su familia no le quita ojo. Durante el silencio provo-cado, ya ni siquiera se escuchan los cubiertos. Solo, a lo lejos, los pájaros del árbol frente al salón, y a Katy y las crías, mientras Piky intenta dormir. 
 
    ―¿Cómo? ―pregunta Clara. 
 
    ―Me habéis entendido muy bien. 
 
    ―¿De vacaciones? ―se interesa Héléne. 
 
    ―Ya sabéis que no ―responde. 
 
    Todos menos Kyllian han parado de comer. Clara mira a Maciel, pero su marido no reacciona a la provo-cación. 
 
    ―¿Para que necesitas ir? ―pregunta Maciel. 
 
    ―¿Qué se te ha perdido a ti en Arabia Saudí? ―se interesa Clara. 
 
    Tharaa les mira mientras come. 
 
    ―¿Me lo preguntáis en serio? ―responde de igual manera con otra pregunta 
 
    Maciel deja el cubierto encima de la mesa, y la mira cruzado de brazos. Siempre lo hace para sacar información a sus hijos, aunque en este momento, Tharaa le sostiene la mirada. 
 
    ―¿Por qué has decidido de pronto viajar hasta ahí? ―se interesa de nuevo Maciel. 
 
    ―Tengo que aclarar muchas cosas ―explica mientras remueve su plato de comida. 
 
    El matrimonio se dedica miradas. 
 
    ―Cariño ―comenta Clara ―no te hace falta hacer un viaje tan largo para eso. Tu padre y yo podemos sacarte de dudas. Pregunta lo que quieras, de una manera u otra trataremos de que tus dudas queden resueltas. 
 
    ―No es cierto ―reprocha―. Necesito hablar con esa mujer, quiero que me explique cuestiones que vosotros no podéis alcanzar. 
 
    ―¿El qué? ―se preocupa Kyllian. 
 
    ―Son demasiadas para decirlas ahora ―dice sonro-jada. 
 
    ―Entiendo lo que dices ―explica Clara―, pero ya verás cómo se te pasa pronto el impacto. 
 
    ―No, mamá, es una decisión tomada. 
 
    ―Centrémonos ―intenta tranquilizar Maciel la conversación―. ¿Qué dudas tienes que no podamos resolverte nosotros? 
 
    ―Papá ―suspira―, ya sé lo que me vais a decir. Que ella vino, os conoció y me adoptasteis; todo eso lo conozco, pero hay muchas cosas detrás. 
 
    ―¿Cómo qué? 
 
    ―Pues… 
 
    Agacha la cabeza. Remueve la comida y mira a su hermana pequeña. 
 
    ―¿Por qué a mí?... De Omar no se deshizo. 
 
    Héléne mira de reojo mientras se sirve un plato. Clara también mira a su hija pequeña y sonríe. De nuevo centra su atención en Tharaa . 
 
    ―No sé lo que pasó con Omar ―reconoce―, pero tuvo sus razones para tomar esa decisión en tu caso. 
 
    ―¿Con su otro hijo todo estaba bien? ―Agarra el tenedor con fuerza. 
 
    Clara bebe un poco de agua. Intenta comer, pero al escuchar la protesta de su estómago deja la carne en el cubierto. De nuevo, el único que prueba bocado es Kyllian. 
 
    ―Tú no vas a ir a ese país ―responde muy serena. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Porque no es Francia, es muy diferente, y ahí no pintas nada. 
 
    ―El problema es que pinto demasiado. 
 
    ―Te puedo asegurar que ella, Milca, jamás hubiese querido que fueses ahí. 
 
    ―Mamá ―ríe mientras respira hondo y mueve la comida―, siento decirte que da igual lo que Milca quiera, creo que perdió todo su derecho a opinar sobre mi vida en el momento que me entrego a ti. 
 
    ―No hables así. 
 
    ―¿Por qué la defiendes tanto? ―eleva la voz. 
 
    Ante el ruido, Katy lanza un bufido y Piky se despierta de pronto y empieza a ladrar. 
 
    ―Porque la conocí ―responde Clara con un suspiro. 
 
    Ante un silencio creado, salvo por las mascotas, suena el teléfono de Héléne. Ve que viene reflejado el nombre de Omar, pero rápido cuelga la llamada y deja el móvil de nuevo en la estantería, ante la mirada de su padre. 
 
    ―¿Era Omar? ―pregunta Tharaa. 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Por qué no lo has cogido? 
 
    ―Porque sé que te hace daño ―dice con la mirada dirigida hacia el plato. 
 
    ―Cariño ―comenta―, no hagas eso. Mi problema no tiene nada que ver con él. 
 
    ―Si no te lo hubiese presentando, ahora no estarías así 
 
    ―No te creas, hermanita ―contesta Kyllian―, tal vez le haya venido bien todo esto. Ese chico ha despertado un interés en ella que tenía escondido, y estoy seguro de que tarde o temprano saldría, con Omar o sin él. 
 
    Héléne asiente mientras Tharaa agradece la compresión de Kyllian. 
 
    ―¿Te gusta mucho? ―se preocupa. 
 
    ―Hoy por hoy, sí. 
 
    ―Pues no seas tonta y llámalo, hazme caso. 
 
    Héléne le da un beso en la cara y le devuelve la llamada. 
 
    ―Eres menor de edad ―continua Clara― y si digo que no vas a irte, es que no. 
 
    ―Eso no sirve de nada ―ríe―. Lo siento, pero si no puedo ir ahora, esperare a cumplir los dieciocho, pero ir voy a ir. 
 
    Empiezan a recoger los platos. Kyllian se ofrece voluntario para que continúen la conversación. 
 
     ―¿Cómo vas a ir? ―insiste Clara. 
 
    ―Bueno, mamá, puedo ir yo con ella ―responde Kyllian mientras carga los cubiertos. 
 
    ―¿Tú? 
 
    ―Soy un chico ―ríe. 
 
    ―Sé de sobra que eres un chico ―responde su madre― pero también eres menor de edad. 
 
     ―No es por fastidiar, pero Omar sospechara si sabe que vas a su país ―informa Héléne una vez que ha terminado la conversación. 
 
    ―Pues no se lo cuentes ―responde Kyllian. 
 
    ―Tharaa, hija ―comenta Clara―, ¿hay algo que pueda hacer para que cambies se opinión? 
 
    ―No ―contesta tras meditar un segundo. 
 
    ―Maciel, ve tú con ella ―ruega Clara. 
 
    ―¿Yo? ―levanta la mirada. 
 
    ―Sería la mejor solución. Tú y Kyllian. Solo me sentiré tranquila si va en compañía de los dos. 
 
    ―¿Lo harías por mí, papá? 
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    Veinte horas de vuelo, una escala. Es la primera vez que Milca sube a un avión, a diferencia de Khaled, y ella no hace otra cosa que mirar por la ventana, y señalar a su hermano , lo pequeño que resulta todo, a esa altura. Khaled ríe ante eso. Tratan de dormir, intentan leer, hablan entre ellos… Milca varias veces tuvo, nauseas, y Khaled llamaba a la azafata para que trajesen agua a su hermana, cada vez que esta corría al baño. Khaled de vez en cuando se levanta para dar varios rodeos con la mirada, a ver si entre los viajeros, hay alguien conocido, pero cada vez que lo hace , con alegría, le dice a su hermana que están a salvo. Ya aterrizan en el nuevo continente. Cargados de maletas, salen a la calle para encontrar la mejor manera de ir hacia el apartamento que han reservado. Por lo que saben, no está muy lejos del aeropuerto, pero lo suficiente como para tener que coger algún coche que les acerque. En la puerta esperan una fila de taxis. Muchos hombres apoyados en sus coches, al acecho de que algún pasajero se acerque a ellos, para ir a su destino. Milca mira a los taxistas. Khaled la explica que llevan a los pasajeros a su destino a cambio de dinero. Se instalan en la parte de atrás de uno de ellos, y Khaled le entrega al taxista el nombre de la calle que consiguió por teléfono. Durante el camino, observan la ciudad. Sin desierto, es todo verde, con muchísimos árboles y flores. Las ropas, que llevan los ciudadanos por la calle, los monumentos, el idioma que se escucha a través de la radio de aquel desconocido que les lleva. Es por la tarde, y se presenta algo nublado, cosa muy rara en Arabia Saudí. La temperatura también es distinta, porque aunque están en pleno mes de agosto, el calor no tiene nada que ver con el que suele hacer en su país.  Milca se incorpora en el taxi, y abre mucho los ojos al ver la cantidad de mujeres que hay por las aceras, y sin pañuelo. Caminan solas unas con otras, por el paso de peatones las carreteras, y con bolsas  de la compra. Se agarra a Khaled con temblor en las manos, pero , este al ver su reacción, la abraza y la da un beso en la frente. Llegan al apartamento. Carece de las dimensiones de la mansión en la que se han criado, pero según el hombre que les ha llevado hasta ahí, parece ser que es uno de los apartamentos más grades de la ciudad. Solo con correr las cortinas, toda la luz de fuera, entra por todas las habitaciones. Consta de dos plantas a las que se accede por una escalera en forma de caracol. No está tan ais-lado de la población como pensaban; sí es cierto que es un lugar algo alejado, pero a unos metros se pueden observar apartamentos del mismo tamaño. Al entrar, se ve un salón en el que las paredes se muestran vacías y al fondo a la izquierda la cocina. Posee una gran terraza, desde donde se aprecia a lo lejos la plaza del centro y, sobre todo, muchísimo jardín. Suben la escalera y ahí es donde se encuentran las dos habitaciones, con los aseos. Al ver el baño y las camas sonríen. 
 
    ―¿Dos habitaciones? ―pregunta Milca. 
 
    ―Claro, lo reservé para dos personas. 
 
    ―Pero... ¿no hay cuarto de invitados ni de servi-dumbre? 
 
    ―Milca, aquí no hay criados, cada uno se hace lo suyo, y las mujeres no van tapadas, ya lo comprobarás a medida que salgas a pasear. 
 
    ―Que salgamos, dirás. 
 
    ―Tú puedes salir sola a explorar cuando quieras, 
 
    ―¿Cómo lo sabes? 
 
    ―Porque antes de venir estudié mucho sobre Fran-cia ―le acaricia la cara―, y te vas a sorprender de muchas cosas. Serás libre, sin dar explicaciones a nadie, 
 
    ―Pero si no vienes conmigo, no poder acercarme a ningún hombre. 
 
    ―Vuelvo a repetir que esto no es Arabia Sau-dí ―dice con un suspiro más grande que el apartamento. 
 
     Cada uno se instala en su cuarto para dormir un poco. Después de un viaje tan largo como el que han tenido, necesitan unas cuantas horas de sueño y relajación, no sin antes Khaled, hace una llamada a su padre para advertir que ya están en casa. Mientras se recuesta en su cama, da un rodeo con los ojos a su nueva habitación. Si quiere mirarse en el espejo tiene que salir fuera al baño. Sonríe, nadie la controla. No tendrá que fingir dolor de estómago si corre a vomitar, y podrá comer sin preocupaciones de que alguien la vea. Después del estudio a su nueva intimidad, cierra los ojos. 
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    Un ruido la despierta. Desde la cama mira hacia la ventana, y comprueba que el sonido viene de la calle. Se levanta, y mientras se pone la bata corre las cortinas . Fuera llueve, y mucho. Mira el reloj que su hermano le dejo con la hora ya establecida francesa y son las siete de la mañana. Ha dormido muchas horas, es la primera vez que le pasa. Abre la ventana y deja que la mano se empape de la lluvia. Ríe. A pesar del cielo gris, los jardines brillan. Su primer amanecer en Francia. Un paisaje desde su ventana al que no está acostumbrada. En ese mo-mento, un crujido de tripas, informa de la cantidad de horas que lleva sin ingerir alimento. Tras bajar la escalera en forma de caracol, se dirige a la cocina y observa que Khaled ya ha preparado el desayuno. 
 
    ―Hola, querida hermanita ―saluda Khaled mientras sirve el alimento en la mesa del salón. 
 
    ―¿Te acabas de levantar? 
 
    ―Hace un rato ―sonríe. 
 
    ―No me puedo creer que durmiésemos tanto. 
 
    ―Estábamos muy cansados ―responde Khaled. 
 
    ―¿Que haces de desayunar? ―pregunta al ver por primera vez a su hermano con una sartén en el fuego. 
 
    ―De momento, kleeja y té ―se encoge de hom-bros―, hasta que aprendamos qué se come aquí. 
 
    ―Me sorprende que tú no lo sepas ―responde Milca. 
 
    ―Anda, siéntate y disfruta del desayuno que tienes que comer ―la acompaña hasta la silla. 
 
    ―Menos mal que le dijiste a papá que sería tu criada, que si no hasta me preparas la habitación. 
 
    ―Estas embarazada ―puntualiza riéndose―, no pue-do consentir que hagas muchas cosas y te esfuerces. 
 
    Se sienta frente a su hermano, en una mesa en la que caben solo dos personas. Las sillas también llaman la atención por su falta de anchura. 
 
    ―¿Que haremos después? ―pregunta mientras co-me un trozo de kleeja. 
 
    ―Pues... primero comprarnos ropa de aquí, que desentonamos un poco ―ríe. 
 
    ―De eso nada. 
 
    ―Milca ―advierte―, hay que cambiar de vesti-menta. 
 
    ―No puedes pedirme que me vista como las mujeres de aquí ―se echa para atrás. 
 
    ―Eso lo dices porque nunca te has visto con ellas, pero ya verás en cuanto lleves dos días cómo lo vas a preferir. 
 
    ―Pero la gente me mirará ―lamenta. 
 
    ―Te aseguro que te van a mirar más si no nos compramos otras prendas. 
 
    Terminan el lujoso desayuno, para luego poder recoger un poco la casa y actualizarse. Siempre han tenido personas que hagan ese trabajo por ellos, y ahora lamentan no tener alguien que les indique métodos de limpieza. Las maletas están llenas de cosas necesarias, todavía sin colocar, pero las ganas de Khaled, y su entu-siasmo de por fin conseguir su viaje soñado durante años, pueden más que planificar el orden. Propone salir y ver los alrededores, familiarizarse con la zona, y aunque Milca en un principio ruega quedarse ella en casa, Khaled insiste en que haga vida social. Una vez arreglados, la lluvia no remite, y como ven que no estaban preparados para ello, se resignan a que se empaparan hasta que consigan algo con lo que cubrirse.  
 
    ―Eso sí ―interrumpe Khaled―, en cuanto estemos instalados, y de alguna manera nos acostumbremos al panorama, te voy a aconsejar que te busques algún entretenimiento. 
 
    ―¿Cómo? ―Abre mucho los ojos 
 
    ―No pretenderás quedarte en casa todo el día ―la regaña―, te aburrirías mucho, y tú no eres una persona a quien le guste estar sentada. 
 
    ―No, claro que no ―recalca―, ya me dijiste que iremos juntos a aprender francés 
 
    ―Sí, eso sin dudarlo pero… ¿Y el resto del día? 
 
    ―Pues... 
 
    ―Milca, ya verás cómo te va a gustar todo esto. De hecho te vas a acostumbrar demasiado rápido. Debes buscar algo en lo que pasar el tiempo como haré yo. 
 
    ―¿Qué vas a buscar? 
 
    ―Pues... ya veré algo a lo que me pueda adaptar, ahora de momento tenemos que probar la vida europea. 
 
    Durante las primeras semanas, su prioridad es adaptarse al ambiente. Acuden cada día a clases intensivas de francés, en donde conocen a personas de otros países. Visitan restaurantes y cada día prueban una especialidad diferente. Aprenden los horarios en los que sirven los desayunos, y sobre qué hora empiezan las comidas, también las cenas. Como muchas veces, prefieren quedarse en casa y disfrutar de comer de forma relajada, y no tener que esperar a que el camarero les sirva o, incluso, poder comer, sin estar arreglados; visitan los mercados, aunque eso les resulta una tarea complicada y se limitan a comprar nada más que lo necesario. También acuden a las tiendas de modas, siempre con su diccionario, del cual no se deshacen en ningún momento, y compran ropa de verano, aunque en el caso de Milca, la adaptan a su estilo, para cuando la tripa empiece a crecer. Alguna cálida noche prefieren pasear por la ciudad. Tienen que coger un medio de trasporte, que desde donde ellos viven, lo mejor es el autobús. Es un trayecto de veinte minutos. Se encuentran en plena capital, un sitio donde la tranquilidad no brilla, y la gente pasea de un lado al otro. Han decidido ponerse ropa  al estilo del lugar donde están. Aunque de vez en cuando sin poder evitarlo, Milca se tapa la cara con disimulo, pero su hermano se la quita. Al día siguiente, mientras pasean, divisan una piscina que corresponde a todos los vecinos de esa comunidad. Solo tiene que abonar una cantidad y pueden disfrutar de un baño. Milca se niega. Jamás se ha puesto en bañador ante nadie que no sea de su sangre. Khaled intenta convencer a su hermana, hace mucho calor, y un baño les sentará muy bien. Ante su insistencia, logra  que al menos se moje los pies, y se sientan un poco a la sombra, porque Khaled ha encargado comida a domicilio. Mientras la esperan, prefiere que ella disfrute un poco de la piscina. Después de comer deciden ir a tomar algún chocolate y pasteles. En el centro de la ciudad ven una dulcería que ocupa gran parte de la calle, llamada la maison du chocolat, tal vez la más famosa de todas las parisienses, donde la decoración tiene mucha historia. Los sillones... las mesas... los baños... Milca mira a su alrededor. Sus ojos quieren captarlo todo. Da igual que seas hombre o mujer, que todos hablan y opinan, incluso puede ver a lo lejos una sala de juegos para los niños, donde estos se hacen amigos. Tiene varias plantas. No alcanza a ver todas desde la posición en donde se encuentra. 
 
    ―¿Te gusta? ―pregunta Khaled al ver como estudia cada detalle. 
 
    ―Claro que sí ―corrobora con brillo en los ojos―, mira lo bonito que resulta. Parece nuevo, nadie diría que la gente lo manche ni que tire cosas al suelo. 
 
    ―Bueno, ten en cuenta que aquí se maneja más dinero. 
 
    ―Pero ya sabes que eso no compra la educación y la felicidad y aquí se respira alegría. 
 
    En el ambiente hay mezcla de olores de café y chocolate, que se acompañan con sabores de pasteles. Lo camareros, siempre con una sonrisa, atienden en cada mesa a sus clientes y, con gran atención, apuntan sus pedidos. 
 
    ―Vaya, me sorprendes ―exclama Khaled. 
 
    ―¿Por qué? ―se defiende―. Para ti es muy fácil, has visto mucho más mundo que yo, y eso que eres más pequeño. 
 
    ―Lo sé ―lamenta él―, por eso me encanta verte así. 
 
    Todavía a la espera de que venga el camarero, Milca no pierde detalle. Se acomoda en la silla. Observa los uniformes de los empleados, y suelta una carcajada. 
 
    ―¿Tanto te fascina? ―exclama de nuevo Khaled. 
 
    ―Qué poco sabes apreciar lo que tienes ―pro-testa ―me pasaría las horas muertas aquí, con esos aromas a dulce, las sonrisas que se comparten, y te aseguro que no me cansaría. 
 
    ―¿Lo dices en serio? 
 
    ―¿Por qué tendría que mentir? 
 
    ―¿Así? Pues... se me acaba de ocurrir una idea. 
 
    ―Cómo no. 
 
    ―¿Por qué no trabajas en esta pastelería? ―pro-pone. 
 
    ―¿Cómo? 
 
    ―Ya que te gusta y veo que te comerías la pastelería entera, podrías intentar trabajar aquí. 
 
    Milca se queda callada. El mismo silencio que mostró cuando se la propuso irse a Francia. La misma caída de ojos, el movimiento de sus manos. 
 
    ―Te lo digo en serio, te va a gustar mucho este sitio ―insiste el joven. 
 
    ―Pero Khaled ―duda―, no sabría qué hacer. 
 
    ―De eso se trata, Milca ―sonríe―, aquí tu vida resultará muy diferente. 
 
    De nuevo observa los decorados. Los salones in-mensos de gente de todas las edades y razas. Al ver el panorama, y el movimiento, agacha la cabeza. Tal vez no es tan valiente como ella se pensaba, y así se lo hace saber a Khaled. 
 
    ―¿No te consideras valiente? ―alza una ceja―. Milca. Te quedaste embarazada soltera en un país donde eso significa pena de muerte. Mientes a tu padre y te vas con tu hermano a otro país a tener al futuro bebé... a sabiendas que no podrás quedártelo... ¿y piensas que eres cobarde? 
 
    Milca sonríe. Su hermano siempre consigue ani-marla cuando más lo necesita. Una camarera muy joven se acerca a ellos. Tiene los rasgos típicos de ahí. Es casta-ña con el pelo muy liso y tiene la cara muy alargada. Se nota que es muy risueña y, muy amable, se ofrece a ayudarles. 
 
    ―Bienvenidos a la maison du chocolat, ¿qué vais a tomar? 
 
     Debajo del hombro, tiene una chapa en la que pone su nombre. Se llama Vanesa. 
 
    ―Tomaremos dos chocolates ―señala Khaled― y, para ella, un trozo de pastel. 
 
    ―¿De qué quieres el pastel? ―pregunta a Milca. 
 
    ―Pues... de nata si puedes ―comenta despacio en francés. 
 
    Vanesa intenta irse para ponerles el pedido, pero Khaled la llama. La chica se da la vuelta. 
 
    ―Me preguntaba de qué forma puedo acceder a trabajar aquí. 
 
    ―¿De camarero? ―pregunta Vanesa. 
 
    ―No, perdona ―ríe―, es para mi hermana ―señala a Milca―. Le encanta esta pastelería y quisiera saber cómo puede hacerlo. 
 
    Milca sonríe y se sonroja. 
 
    ―¿Quieres trabajar aquí de camarera? ―pregunta Vanesa con un tono que tranquiliza a los más nerviosos. 
 
    ―Sí, la verdad es que sí ―consigue afirmar. 
 
    ―Pues mira, estás de suerte. 
 
    ―¿Y eso? 
 
    ―Hoy está el dueño, que es el que se ocupa de esto. En lo que os sirvo, hablaré con él, a ver qué dice. 
 
    ―Muchas gracias. 
 
    Vanesa les sirve el chocolate y el pastel y se va en busca de su jefe para comentarle que una chica quiere trabajar para él. A los pocos minutos se acerca un señor. Es de estatura baja y su barriga informa del buen comer que tiene, que acompaña a su calva. Cuando llega, ya han terminado cada uno su chocolate, y se ven obliga-dos a aguantarse la risa. Comenta que es el dueño y que parece ser que uno de los dos busca trabajo ahí. 
 
    ―Sí, es cierto ―responde Milca―, yo. 
 
    ―¿Tu nombre? 
 
    ―Me llamo Milca Paluz ―responde de manera automática. 
 
    ―Encantado de saludarte. Me llamo Christopher Galois, si dispones de unos minutos me gustaría hablar un poco contigo. 
 
    Tras mirar a Khaled, este asiente. 
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     El chico camina de un lado al otro y mira el reloj de pulsera de forma compulsiva. Hace casi una hora que Milca entró en un cuarto con ese hombre de barriga exagerada. Vanesa se acerca para tranquilizarle y co-menta que es normal que una entrevista dure tanto. 
 
    ―Pero... ¿estará ella bien? ―pregunta. 
 
    ―¿Por qué tendría que estar mal? ―responde Vane-sa con otra pregunta. 
 
    Khaled está a punto de contar el estado de Milca, cuando de pronto a lo lejos ve que Milca sale de la ofici-na y se acerca a ellos con una sonrisa de lado a lado. El encuentro ha sido agradable, cargado de preguntas sobre su vida laboral, la cual ha tenido que exagerar un poco, a base de inventarse experiencias ficticias. 
 
    Aun así, consiguió el trabajo, en tres días, comienza como camarera en la gran pastelería. 
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    Milca acaba de dar a luz una niña. Su cara, nariz, boca… la misma cara que Milca cuando nació, según las fotografías que su madre la ha enseñado siempre, pero los ojos, los ha heredado de su padre, color verde. Ese detalle le hace reír. Tiene la mirada de Israel, es como si ese ser diminuto, que tiene en brazos, cada vez que se centra en ella, la mirase con los ojos de Israel, pero con la cara de Milca. A pesar de llevar tras de sí, varias horas de parto, puede estar tranquila, ya eligió unos padres para la pequeña. Lo supo en cuanto Vanesa, su gran amiga, con la que ha compartido mucho trabajo en la cafetería le presento a Clara. Khaled tenía razón con todo en lo referente a su estancia. Llevaba dos meses ahí, y si las circunstancias fuesen diferentes... no volvería. Vanesa le sirvió de gran ayuda. Aunque acudía junto con su hermano a las clases, el ser camarera, hizo que profundizase más en el idioma. Aprendió a expresarse sola con personas desconocidas. En un descanso de ambas, Milca tuvo náuseas y fue cuando le contó a Va-nesa su estado, aunque ocultó su secreto. Esta le ofreció conocer a su amiga Clara. También estaba en estado y podría darla muchos consejos. Milca, al saber que cono-cería otra chica encinta, pensó que tal vez le podría decir donde habría centros de adopción, porque ya a esas alturas, eran necesario buscar unos padres, o personas que ella supiesen que se los encontrarían, pero en cuanto vio la gran mansión que tenían, no dudo de que ellos fueran los futuros padres de su hija. Vanesa y Clara eran amigas desde que eran niñas, estudiaron en el colegio del centro de la ciudad, y pertenecían al mismo grupo de amigos, en el cual también estaba  Maciel, el chico que al cabo de los años se convertiría en el marido de Clara.  Son un matrimonio joven. No hace mucho tiempo que se casaron, pero han sido novios desde niños. Tienen la suerte de pertenecer a familias muy adineradas, en la que la economía nunca fue un problema, a diferencia de Vanesa, que creció con unos padres humildes.  A pesar de haber nacido en Francia, Clara es muy rubia. Sabe cómo estar elegante, sea cual sea la ocasión. No consiente dirigirse a cualquier lugar sin estar con ropa adecuada y con el maquillaje adecuado, aunque para ello tenga que levantarse tres horas antes, y tiene una gran afición por los animales, que tiene en gran variedad. Desde pequeña, al ser hija única, en una casa de grandes dimensiones, se quejaba de tanto espacio desa-provechado. No siempre sus amigas podían ir a la casa y las muñecas ya llegaba un momento que le aburrían, por lo que sus padres decidieron regalarle un animal. Empezaron por un gato, al que llamó Primero, siguiéndole un perro al que llamo Segundo, y a partir de ahí, logro tener gran variedad de mascotas. De esa manera siempre ha querido tener una pequeña granja de animales de compañía dentro de su casa, y cuando empezó su vida con Maciel, este aceptó esa decisión. Todo el que conoce a la pareja sabe los diferentes que son. Todos los amigos que tienen son gracias a la personalidad de Clara. Enseguida entabla conversa-ciones, siempre tiene algo nuevo que contar, a diferencia de Maciel. Este si proviene de una familia numerosa. Ocupa el tercer lugar de cinco hermanos, de los cuales, las dos mayores son chicas. Tiene mucha experiencia en compartir cosas y en discusiones, pero siempre ha tenido la fama de ser el más serio de los cinco. Al conocerla observó que Clara y ella poseen la misma riqueza, habita-ción y casa enorme, vistas a las montañas…, todo el dinero que necesiten para caprichos... pero viven su existencia de distinta manera. La primera vez que la visitó fueron las dos solas, al conocer Vanesa donde se encontraba su casa. Milca, en cuanto entró, abrió mucho los ojos. Al irrumpir corrieron hacia ella un gato y dos perros para olisquearla. Esta, a pesar de la ya avanzada tripa, logró agacharse y corresponder a las caricias que le hacían. Clara, con su también tripa de embarazo, co-menzó a reírse y explicó que era normal que lo hagan, y a base de chantajes con juguetes, consiguió que se fuesen los tres hacia el jardín. Una casa muy dedicada al futuro cuidado de un bebé en camino. En el salón, una rama, en la que varios pájaros piaban como melodía para la casa. Al ver todo aquello, agachó la mirada. Hacía tiempo que no hablaba con su madre y hermanas y al ver el aire a hogar en esa casa, no pudo remediar una lágrima traicionera. Consiguió comunicarse con Clara y Maciel con el poco francés que sabía. En un principio, utilizaba el diccionario, pero después de conocerse, las visitas de Clara a la pastelería, que fueron abundantes, y las reuniones que hacían las tres, hicieron que pronto no lo necesitase. 
 
    ―No podemos negar quién es el padre ―escucha decir a Khaled. 
 
    Milca vuelve al presente, y ve a su hermano con la criatura en brazos. No se ha separado de ella en ningún momento, exigía a los médicos que la atendiesen bien y que no tuviese ningún percance. En cuanto Khaled vio al bebé, supo de su paternidad por el color de sus ojos; que él conociera, muy poco vecinos los tienen, pero para Milca eso es algo que ya dejo de importarla. 
 
    ―¿Lo sabe Clara? ―pregunta todavía entre el sue-ño y la realidad. 
 
    ―La he llamado como me encargaste. Tanto ella como su marido y tu amiga vienen de camino. 
 
    ―¿Vanesa? ―exclama. 
 
    ―Es tu amiga también, es lógico que quiera cono-cer a tu hija. 
 
    ―Bueno, mejor que no digas esa palabra ―sonríe de manera triste. 
 
    El día que se decidió a pedirles que se hiciesen cargo de ella fue una tarde en la que Clara y Maciel le invitaron a tomar un chocolate en el jardín del chalet con Vanesa, reunión a la que también se unió Khaled. Que el matrimonio decidiese hacer una pequeña merendola ínti-ma en su casa fue una gran oportunidad. Tenía planeado cómo surgiría la conversación. Primero resumiría como fueron las cosas para decidir hacer el viaje tan lejos de Arabia y dar a luz al bebé allí. Sabía que por mucho que intentase explicar las leyes de su país, iba a resultar demasiado difícil. Después del resumen de su situación, comunicaría su decisión de entregarles al bebé. En un primer instante, se quedaron paralizados. Les resultaba imposible comprender que quisiese darla en adopción, con esa seguridad y frialdad y menos aun estando ella viva y sana.  
 
    ―Tenéis que entender que mi padre no sabe nada de todo eso ―explicaba Milca mientras sentada ya con ellos, acariciaba el gato―, y si se entera, la consecuencia no sería grata. 
 
    ―Pero ahora no estás en Arabia Saudí ―respondió Clara―, vives en Francia, aquí todo eso da igual. Nadie te va a criticar porque seas madre sin tener marido. 
 
    ―Lo sé, pero no voy a estar aquí siempre, volveré en unos meses. Si al regresar mi padre me ve con un bebé, no os podéis imaginar el problema que se me vendría encima. 
 
    El matrimonio enmudeció, aunque las miradas de reojo entre ellos eran evidentes. Khaled, desde el principio, trató de mantenerse al margen de todo, como bien ordenó su hermana. En su país, le tocó hablar a él, ahora el turno era de Milca. 
 
    ―¿Por qué le temes tanto? ―preguntó Maciel cuan-do el silencio era ya el protagonista. 
 
    ―Tendrías que haberte criado en mi casa para entenderlo ―contestó después de quedar unos segundos callada. 
 
    ―Milca, él es tu padre, y como tal debe entender que tú mandas en tu vida ―intentó convencerla Clara. 
 
    ―Las cosas no funcionan así en Arabia Saudí ― aclaró Khaled, sin poder evitarlo, a pesar del taladro de la mirada que su hermana le dedicó. 
 
    ―Chicos, necesito que entendáis algo ―se armó de paciencia Milca―. Vuestro país no es mi país. En él, cada familia debe obedecer las órdenes de su progenitor, so-bre todo si eres hembra. Mi padre se tiene que encargar de buscarme marido y él tiene que tomar cada decisión que tenga que ver conmigo.  
 
    ―¿Incluso la de formar una familia? ―preguntó Maciel. 
 
    ―Cualquiera. 
 
     Mientras cada uno se terminaba el chocolate, intentaban buscar una solución a todo aquello. Clara comentó que no deseaba que le pasase nada malo al bebé, y antes de que ese hombre le hiciese daño, lo acogería con mucho gusto, pero temía aceptarlo y después, al cabo del tiempo, cuando quisiese tanto a la criatura, como al hijo que estaba a punto de nacer, llegase a arrepentirse de dar a su hija a otra familia, y lo reclamase. 
 
    ―¿Por qué nosotros? ―se interesó Maciel después de escuchar el lamento de su esposa. 
 
    ―No hace falta preguntar algo tan obvio ―res-pondió Milca seria―. Antes de conoceros, mi intención era llevarla a un centro de adopción y que ellos mismos le buscasen un buen hogar, y así marcharme tranquila, pero al conoceros me di cuenta de que me quedaré mucho mejor si soy yo quien elige a sus padres. Solo tenéis que levantar la vista a vuestro alrededor y ver el lugar donde hacéis vuestra vida diaria. ―Hizo una señal general y continuó su explicación―. De forma material, el dinero no os falta, y la criatura tendría todas sus necesidades cubiertas. Sois muy buenas personas, aquí no le faltaría nada, ni cuidados ni amor. 
 
    El matrimonio se miró el uno al otro. Sonríen. No se podía tomar una decisión tan complicada como esa así de buenas a primeras, como si se tratase de acoger un animal abandonado. Hablaban de hacerse cargo de una niña, que no sabían cómo resultaría. Sus familiares preguntarían la razón de haber adoptado un bebé, y aunque saben que aceptarían cualquier explicación que les dieran, es un tema delicado para decidir en cinco minutos y así se lo hizo saber Maciel a Milca. 
 
    ―Entiendo vuestra posición ―explicó Milca―. Para mí tampoco es fácil dar a mi hija a personas a las que conozco desde hace unos meses. ―Agachó la cabeza. 
 
    ―Pero me imagino que no hace falta que demos una respuesta concreta en este momento, quedan todavía unos meses para que des a luz ―respondió Ma-ciel. 
 
    ―Aunque no lo creas, necesito una respues-ta ―rebatió Milca―. Tengo que darla en adopción en cuanto nazca, y si vosotros, para mi desgracia, no lo aceptáis, desde mañana tendré que buscar un centro donde le acojan, porque todo ello conlleva mucho papeleo, y no puedo esperar a última hora. 
 
     De nuevo el matrimonio se quedó en silencio. Tenían que tomar una decisión importante en cinco mi-nutos. 
 
    ―¿Qué pasaría si tu padre te ve aparecer con el bebé? ―intervino Vanesa, que hasta entonces se había quedado al margen de la discusión. 
 
    ―Pues sin ánimo de alarmaros, tal vez nos matarían a las dos. 
 
    ―¿Hablas en serio? ―exclamó Clara. 
 
    ―Ojalá fuese una broma, pero así es la ley en mi país. Si queréis que esta niña sobreviva, tanto como yo lo deseo, os pido de todo corazón que la adoptéis como una hija más.  
 
    ―Puede haber otra solución ―explico Clara des-pués de pensar un poco la situación. 
 
    ―¿Cuál? 
 
    ―A ver, tú puedes quedarte a vivir en Francia con nosotros. Te podemos hacer un hueco en esta casa, a ti y la niña, y tu hermano puede volverse a Arabia Saudí cuando lo crea conveniente. 
 
    Milca, en ese momento, respiro muy hondo mien-tras miraba a Khaled. Este tenía razón en su día al decirla que una vez dentro de Francia, se daría cuenta de las distintas formas de ver el mundo. 
 
    ―Intentaré explicarlo mejor ―se incorporó―. Mi país no es el vuestro, os lo vuelvo a repetir. Aquí no hay reglas tan estrictas como en el mío, os podéis casar con quien queráis, sin pedir permiso a papá y mamá como nosotros. 
 
    ―Hombre, en eso no te quito razón ―susurró Vanesa. 
 
    ―Lo que quiero decir es que yo no puedo que-darme.  No os imagináis lo que significaría que, pasados unos meses, mi padre vea que no he vuelto como dije, entonces ese presentará en Francia y me buscará. 
 
    ―No tiene por qué encontrarte ―contestó Maciel. 
 
    ―Mi padre tiene muchos contactos, Maciel, te re-cuerdo que tiene un papel muy importante en Arabia Saudí. 
 
    ―¿Qué pasa si te viese el aquí con la niña? ―pre-guntó Clara 
 
    ―Pues lo mismo que si volviese a Arabia con ella. 
 
    Se pronunció un silencio muy grande en aquel jar-dín. Solo se escuchaba a los animales con su pequeñas peleas y la música de la radio que Maciel se había encar-gado de poner. Vanesa y Milca no quitaban los ojos de encima al feliz matrimonio. 
 
    ―¿Qué pasara si me quedo con la niña? ―preguntó de pronto Clara. 
 
    ―Tú serás su madre ―respondió Milca. 
 
    ―¿Y cuando crezca? 
 
    ―Seguirás siendo su madre. 
 
    ―Pero… ¿y si de mayor me pregunta por ti? 
 
    ―¿Significa esto que aceptas quedarte con ella? ―preguntó Milca expectante. 
 
    Clara, después de mirar a Maciel y dar un rodeo a toda la casa, asiente. Milca podrá volver tranquila, por-que su hija estará a salvo con ellos. 
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    ―Buenos días ―exclama Clara mientras se asoma desde la puerta. 
 
    Milca ve como sus dos amigas y Maciel entran en la habitación. Aunque la fecha ha coincidido con la espe-rada, le ha pillado de sorpresa el que de repente la criatura pidiera salir. Ha sido en ese momento cuando Khaled, se ha tenido que armar de valor y no dejarse llevar por el pánico. Tuvo que llamar un taxi, y a su vez avisar a Maciel de que ya la niña venía de camino. Al llegar al hospital, a pesar del gran apogeo de gente que había allí, le han dado una habitación individual. Por lo que han tardado, es muy seguro que estuviesen ya en el centro de la ciudad y que desde ahí se hayan dirigido los tres al hospital. En ello quedaron. En cuanto supiesen que ya veníaal mundo, les avisarían deprisa. Clara protestaba porque quería estar presente en el parto. Insistía en no poder estar tranquila si Milca estaba en la habitación y ella no pudiese entrar para ayudarla y darle todo su apoyo. Ella sería su madre, por lo tanto tenía todo el derecho del mundo de estar en ese momento y ser la primera persona que la cogiese y la saludase para que la criatura sintiese el calor de su futura mamá. Milca y Maciel, creían conveniente que no fuese, porque ya le queda muy poco para dar a luz, pero los hermanos, prometieron llamar en cuanto naciese la niña. El mismo día en el que cerraron el trato, Clara decidió estar pendiente de ella. Necesitaba estar presente en cual-quier chequeo que se hiciese. Ya que se convertiría en su madre, tenía que estar segura que no tendría ninguna enfermedad importante, ni trastornos por parte de algún familiar. No podía arriesgarse a nada, puesto que ella misma esperaba un bebé y eso resultaba todavía más complicado a la hora de realizar las pruebas. Como por su estado, muy a su pesar, no podía permitirse el lujo de ir a diario a la pastelería, al hacer cualquier movimiento, cada noche la llamaba por teléfono para saber cómo había ido el día, si tenía dolores o vómitos y si la niña se movía. Preguntaba qué consejos le había dicho el doctor, se preocupaba de saber si los seguía, si descasaba lo suficiente, si tenía muchos antojos. Junto con Maciel, ambas acudían a clases de parto y después devoraban el restaurante que eligiesen. Clara le hacía una lista de las comidas que mejor podían sentar con casi ocho meses de embarazo. Maciel se reía de toda la situación, parecía que ellas dos eran una pareja, y gastaba bromas al res-pecto, pero a su esposa poco le importaba, si con eso, las dos criaturas nacían en condiciones. Su marido pensó que ya que se preocupaba tanto por Milca, que se quedase con ellos hasta que diese a luz para poder estar los tres tranquilos. Si se ponía de parto, la llevaría él mismo. Prepararían una habitación para ella, en la que tuviese todo lo necesario, con un baño al lado para que no se moviese mucho. Si se ponía de parto, avisarían deprisa a Maciel y este la llevaría, para así poder estar más cerca de la niña. Aquella idea fue muy bien acogida por Clara, pero Khaled no estaba tan de acuerdo. Milca tuvo que renunciar a la propuesta de vivir con ellos durante los meses de embarazo que le quedaban, aunque no des-cartaron las continuas llamadas por teléfono y el verse casi a diario. En cuanto estuviera algo más recuperada, se marchara del hospital, no sin antes despedirse de todos. Ya lo hizo de la pastelería hace dos semanas, al notar que le costaba mucho esfuerzo asistir al trabajo y no podía rendir por mucho que ella quisiese. Se llevaba muchos recuerdos de cada turno. Vanesa se convirtió en una gran amiga y confidente, a la cual no olvidara nun-ca. Es muy probable que ya no tenga oportunidad de ejercer ninguna profesión. En cuanto vuelva a casa, al ya tener casi veintiún años, Jafar se encargara de buscarle un marido. Todo su mundo, a partir de ahora, iba ser muy diferente. Ya no sera solo la hija de Jafar, sino que además de dejar a su cría en otro país, ella volvería a la rutina, tendrá que mentalizarse de ser la esposa de al-guien que tan solo su padre conoce ahora. Observa a Clara. Continúa igual de guapa que la primera vez que la vio, cuando el embarazo todavía no era evidente en ella. Sin embargo, ahora tiene mucha tripa, algo que le favo-rece mucho. Ya le queda muy poco para dar a luz y es de las típicas mujeres que el embarazo les hace parecer más hermosas. En sus ojos se refleja toda la felicidad que siente. En menos de un mes tendrá un niño, al que han decidido poner el nombre de Kyllian. Según le han con-tado, fue elegido por Clara nada más saber de su emba-razo, ya que ese nombre siempre le encantó y se juró que el primer hijo que tuviese lo llamaría así.  
 
    Con respecto a Maciel, aunque al principio al igual que su esposa dudaba mucho de la adopción, ahora se le veía con mucho brillo. 
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    Clara coge en brazos al nuevo miembro de la familia mientras que Maciel la acaricia la cara. La criatura duerme, con buena respiración, ajena a todo el movimiento que la rodea. Todo está arreglado para llevarse a la niña a su nuevo hogar. Clara, junto con Vanesa, han decorado la habitación de la pequeña. Ella dormirá en un cuarto sola, como su futuro hermano, en la planta de arriba con todos los demás, una al lado de la otra, de manera que si lloran no hay mucho camino que recorrer del uno al otro. 
 
    ―Milca, escucha ―comenta Clara con la niña dor-mida en sus brazos. 
 
    ―¿Qué pasa? 
 
    ―Maciel y yo hablamos anoche sobre toda esta situación. 
 
    ―No me asustes ahora ―ruega Khaled. 
 
    ―No, tranquilo ―ríe―, está totalmente decidido el quedarnos con la niña y educarla lo mejor que podamos pero hay algo que creemos en lo que podemos conce-derte el derecho 
 
    ―¿Derecho? ―pregunta Milca. 
 
    ―Hemos pensado que ya que nos has dado este gran regalo, que es una niña hermosa y a la cual vamos a querer tanto como a Kyllian, estaría muy bien que… 
 
    ―Fueses tú misma la que le pusiese el nombre a la pequeña ―termina la frase Maciel. 
 
    ―¿Yo? 
 
    ―Claro ―sonríe él. 
 
    ―¿No preferiríais ponerle un nombre a vuestro gusto? 
 
    ―No, en serio ―insiste Clara―, elige tú. 
 
    Milca guarda silencio unos segundos. Desde niña, jugaba con sus amigas y con sus hermanas a poner nom-bres a sus futuros hijos. Por un momento, pensó en lla-marla como su madre, Maisa sería un gran regalo, pero conocía a su madre, y se preocuparía dadas las circuns-tancias. Los nombres de sus hermanas pueden presumir de belleza, pero no los elige por una razón. Las gemelas siempre han sentido que nada es suyo de manera com-pleta. Al ser las pequeñas, se las conoce como las herma-nas de, o las hijas de, y siempre han dicho que lo único suyo verdadero es su nombre, así que no quiso quitarles ese privilegio. Por otra parte, podría hacerlo de manera más sencilla y buscar un nombre cualquiera, pero las horas de parto no consienten que su mente piense con claridad. Pero, de pronto, un brillo aparece en sus ojos. 
 
    ―Desde siempre me ha gustado mucho el nombre de Tharaa. 
 
    ―¿Tharaa? ―exclama Khaled―, así se llamaba nuestra abuela materna. 
 
    ―Lo sé ―asiente―, por eso me encanta ese nombre, siempre me quise llamar como ella. Me trae muy buenos recuerdos de cuando nos visitaba y nos contaba esos cuentos. 
 
     ―Sí, es algo que nunca podremos olvidar ―recal-ca―, la diferencia entre nuestro padre y su propia madre. 
 
    ―Sí, ¿verdad? ―ríe―. Si la abuela Tharaa levantara la cabeza y viese en lo que se ha convertido su hijo. 
 
    ―El nombre de Tharaa representa mucho ―afirma Khaled. 
 
    ―Pues no hay más que hablar ―dice Clara con la niña todavía en brazos al escuchar los recuerdos de ese nombre. 
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    Tras dejarse convencer, Maciel prepara a través de Internet tres billetes de avión, ida y vuelta para él y sus dos hijos mayores. En dos semanas, cuando ya los jóvenes tengan vacaciones, viajaran a Arabia Saudí, se instalaran en un hotel e intentaran recorrer la mayor zona posible para ayudar a su hija a encontrar a Milca. En su día les facilitó una dirección que debían utilizar en casos extre-mos, como por ejemplo que Tharaa necesitase una transfusión y no encontraran su grupo, o cuestiones de vida o muerte… Solo en esas circunstancias podían escribirla y como han tenido la suerte de no suceder ninguna de esas urgencias, olvidaron en la caja la dirección y la foto. Clara entra en la habitación de Tha-raa y ríe al ver que sus dos hijas preparan la maleta de la mayor. Con risas, tienen que quitar a las mascotas que se meten dentro, entre la ropa, al considerarlo un juego. Entre las dos hermanas escogen todo el equipaje que llevará la viajera. Tiene bien claro que hará mucho sol y calor, por lo que cualquier ropa de abrigo sobrará en la maleta. Tharaa se sienta en su cama y pide que la acom-pañen. Da un abrazo y un beso en la mejilla a cada una. Estas la corresponden. 
 
    ―Quiero deciros que este viaje lo hago por nece-sidad. ―Con cada mano agarra a una de ellas―. No puedo explicarlo, pero necesito que esa mujer me responda a muchas preguntas para poder entender la situación que en ese momento me desborda. 
 
    ―Normal ―contesta Héléne. 
 
    ―Pero ante todo no quiero que penséis que deseo sustituiros, sois mi madre y mi hermana y aunque llegase a querer a esa mujer, eso no cambiaría nunca. 
 
    ―Ya lo sé, hija mía ―comenta Clara cuando se dan un segundo abrazo―. Jamás olvidaré el día que te tomé por primera vez en mis brazos. ―Se seca una lágrima―. Eras tan pequeña y ya con tanta vida detrás de ti. 
 
    El taxi que les llevará al aeropuerto está en la puer-ta de casa. Ya amaneció, tras una noche en la que no podían pegar ojo. Clara abraza a Tharaa y la desea toda la suerte del mundo. Ruega que, si consiguen ver a Milca, la saluden de su parte. La noche anterior, Héléne se pe-leó con su padre. Desea con todo su corazón despedirse pero tiene un examen a la misma hora de la partida de sus hermanos y Maciel no consiente que lo deje para otro día. Héléne rogó que hablase con los profesores para que la aplazasen el examen, pero Maciel se mantuvo en sus trece, ya bastantes problemas han tenido en ocasiones anteriores con sus notas como para dejar de lado un examen. Se puede despedir de ellos esa misma noche. Por la mañana, Clara de nuevo da un abrazo muy grande a sus hijos y se le empiezan a saltar las lágrimas. Al verla, Tharaa rompe a llorar y antes de hacer una escena, Maciel trata de terminar la despedida. 
 
    ―Venga, Tharaa, tienes que subir al taxi ―ordena. 
 
    ―Te quiero, mamá ―repite la joven 
 
     ―Esperad un momento ―se escucha a los lejos a Héléne. 
 
    Ella viene de la calle, rápido. Maciel, al verla, después de la discusión que tuvieron, alza una ceja.  
 
    La mira con el ceño fruncido, pero Héléne al verle la expresión, sonríe y le comenta que no es lo que parece. 
 
    ―Papá, no te preocupes, lo han aplazado para mañana por la mañana por unos problemas que no han querido explicarnos, así que como tenía un par de horas libres se me ocurrió una gran idea. 
 
    ―No será otra de tus trampas ―advierte su padre. 
 
    ―¿Me crees capaz de hacer algo así? ―se defien-de, pero al ver que a su padre le falta poco para de nuevo regañarla con la mirada, se disculpa. 
 
    ―¿Cuál es esa idea que se te ha ocu-rrido? ―pregunta Clara. 
 
    ―Pues al no tener que repasar nada, no teníamos clase y estuve a solas con Omar las dos horas. 
 
    ―No quiero saberlo ―interrumpe su padre―, no tenemos tiempo ahora de escuchar escenas infantiles.  
 
    ―, no seas mal pensado ―se queja―. A lo que voy es que al verle, no podía evitar saber que tenéis la misma madre 
 
    ―No se lo habrás dicho ―amenaza Maciel. 
 
    ―Claro que no. 
 
    ―¿Entonces? 
 
    ―Si dejáis hablar a Héléne, podréis iros en algún momento ―interrumpe Clara. 
 
    Maciel mira a su esposa. Esta, con los ojos, ordena que siga con las maletas. 
 
    ―Gracias, mamá ―ríe―. Pues conseguí que me enseñase una foto de su madre , con ello, logré ver su documentación, en la que viene dónde vive. 
 
    Ninguno reacciona, pero Tharaa es la primera en romper el silencio. 
 
    ―¿Qué?... ¿Dices que...? 
 
    ―Exacto ―prosigue―, conseguí apuntar su dirección actual. 
 
    Héléne entrega la nota a su hermana .  
 
    ―Pero me imagino que esa dirección está escrita en árabe ―lamenta Kyllian. 
 
    ―Hermanito, ya sabes lo lista que soy; conseguí que mi querido novio me la tradujese al francés y me dijese cómo se pronuncia… Y, mirad, aquí la tengo escri-ta ―guiña un ojo―. No hace falta que me lo agradezcáis. 
 
    Tharaa da un gran abrazo a su hermana. Su padre insiste de nuevo en que el taxi espera y con lágrimas en los ojos, la joven se mete en él, junto con Maciel y Kyllian.  
 
    Después de largas horas de vuelo, Kyllian despierta a su hermana para comunicarle que ya han llegado. Todavía somnolienta, se asoma a la ventana. Mira el reloj, pero la han advertido que una vez ahí, no se fíe de la hora. Cargados de maletas, salen a la calle para coger un transporte que les lleve hasta el hotel. Antes, Maciel coloca un pañuelo en la cabeza a Tharaa y esta, a pesar de fruncir el ceño al ver la expresión de su padre, obe-dece. Es por la tarde. El gran desierto informa que están en pleno día. Solo el reloj del aeropuerto indica que son las cinco de la tarde. El sudor empieza a caerles por la frente. En una máquina de dentro del aeropuerto, Maciel consigue coger tres botellas de agua, las cuales enseguida son vaciadas. Milca mira hacia todos los lados. El país donde fue engendrada. Observa que apenas hay mujeres. Las pocas que se ven están tapadas de pies a cabeza, en compañía de sus maridos u otros hombres, y niñas de la edad de su hermana, con su velo negro. Estas solo la miran y al ver que permanece con dos hombres que no son musulmanes, susurran entre ellas, pero deprisa apartan los ojos de su camino, al obedecer a un grito que les da un hombre adulto. Tharaa, ante esa escena, se agarra al brazo de su padre. Este la abraza y la da un beso en la frente, motivado sobre todo al sentir el temblor de su cuerpo.  
 
    ―Gracias a quien sea que no he crecido aquí ― susurra sin soltarse de su padre. 
 
    Maciel ya encargó una habitación triple para los tres. Tal vez tengan que compartir muchas cosas al dormir en el mismo cuarto y se agobiarán de estar siempre juntos, pero con el panorama que hay, no pretenden separarse en ningún momento. Ven aparecer el autobús que, según la información de Internet, les dejará en la puerta del hotel solicitado. Todos los asientos están ocupados, pero al menos no han esperado mucho tiempo. Con el poco aliento que les queda, suben con todas las maletas.               Hay alguna mujer al final de autobús que permanecen con la mirada hacia el suelo, en compañía de su posible marido. Tharaa, con rostro de protesta, avanza un paso hacia la mujer, pero Kyllian, como si la leyese el pensamiento, la agarra todo el camino. En unos minutos se encuentran frente al hotel. Es todo de piedra, y muy blanco, sin apenas decoración. Puede presumir de grandes dimensiones.  Desde fuera se ve que consta de varias plantas. Al entrar, hay un chico joven en recepción. Con una sonrisa, solicita a Maciel los documentos y este, que ya los tenía en la mano, los entrega mientras las gotas de sudor en la frente se van perlando. Con el idioma no hay problema, se defienden con gestos y con el inglés que han aprendido. Una vez en la habitación, Kyllian corre a la ducha; Tharaa, muy en silencio, se sienta en la que ha elegido como su cama, la más cercana al baño, y mira hacia la ventana sin tocar la maleta. 
 
    ―¿Qué te pasa? ―pregunta su padre, mientras con los ojos da un rodeo a la habitación. 
 
    No es muy grande, pero suficiente para los tres. 
 
    ―No puedo explicar con palabras mis senti-mientos ―se lamenta. 
 
    ―Normal ―sonríe. 
 
    ―Ya, pero… me cerré en banda y casi os he obli-gado a venir conmigo ―responde con timidez―, y ahora que lo he conseguido y veo todo el panorama, pienso que tal vez me he precipitado. 
 
    ―Es lógico que pienses así ―se sienta con ella y la abraza ―. Estás asustada, no puedes imaginarte tu vida en este lugar. 
 
    ―Casi he de agradecerle a esa mujer que me diese en adopción 
 
    Kyllian sale con la toalla en el cuerpo y los tres se recuestan cada uno en su cama a descansar. No ponen despertador, ni siquiera Tharaa, que siempre le gusta dormir más horas. Maciel es el primero en despertarse. Al hacerlo, su primer impulso es mirar a la ventana y suspira al ver el sol. Según el reloj, son las ocho de la mañana. Despierta a sus hijos para que coman algo, ya que en el hotel les tendrán reservado un gran desayuno, hecho allí mismo. Como plan principal, tenían pensado adaptarse un poco al ambiente, pero Tharaa no siente muchos deseos de adaptación, a pesar de que Maciel aconseja que lo hagan, ya que de esa manera, no se sentirá tan diferente a la hora de caminar por la calle, y no se deses-perará, para buscar la dirección. Durante días, a base de preguntar como pueden en inglés y de buscar en Internet, descubren que la casa en la que es posible que viva Milca, no está cerca del aeropuerto, por lo que se verán obligados a utilizar un día entero en ir hasta ahí. Antes de ponerse en camino, tienen que investigar la manera más rápida de ir hasta allí. Tharaa, durante todos los viajes, que deciden hacerlos en autobús, apenas habla. Su ocupación es mirar en todas las direcciones, a cualquier persona que pase cerca de ella. Según las fotos que ha visto de esa mujer, podría reconocerla, aunque es imposible porque todas las mujeres están ocultas tras sus crueles ropajes. Si diera la casualidad de que algún ciudadano la conociera, lo haría notar, pero agacha la cabeza cada vez que se da cuenta que pasa desa-percibida. Preparan dos mochilas con comida y agua, porque después de casi dos semanas de investigar y buscar, han decidido que el camino más corto para ir hasta ahí es a través de la toma y trasbordo de tres autobuses, lo que hará que ocupen más de un día entre ir y volver. Después de encontrar el lugar de destino, reservan una habitación en una pensión, con muchísimas menos cosas y dimensiones que el hotel escogido al prin-cipio, pero es la que menos distancia tiene de la supuesta dirección, y así después del susto, o la alegría, descan-sarán en ella... 
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    Al despertar, ve que está tumbada en la arena, donde el columpio, con Maciel y el que será su hijo abanicándola. Se incorpora y con la mirada busca a la joven. La descubre separada de ellos, seria, y la mira de reojo. 
 
    ―¿Cómo te encuentras? ―pregunta Maciel. 
 
    ―Mejor, gracias. 
 
    La ayudan a levantarse y de nuevo mira a su hija. Sus enormes ojos verdes que heredó de Israel. Tharaa se prometió una y otra vez no mirarla a la cara, pero no puede evitarlo. 
 
    ―¿A qué habéis venido? ―reprocha Milca sin dejar de examinar a Tharaa. 
 
    ―Tharaa necesitaba conocerte y resolver muchas dudas sobre sus raíces ―explica Maciel. 
 
    ―Es un viaje muy largo ―insiste―, no deberíais estar aquí. 
 
    ―Aunque no debiese ―contesta Tharaa de pron-to―, creo que tengo derecho a saber más cosas sobre mí. 
 
    Milca sonríe al escuchar la voz de la joven, aunque sea en forma de protesta. El sol no consiente que las personas estén en la calle y Milca pide que la sigan al interior de la casa, donde estarán protegidos del inclemente astro y podrán hablar con más tranquilidad. La chica lo duda, pone resistencia a pesar de que Kyllian no se lo piensa y saluda al aire acondicionado, pero ante la mirada de súplica de su padre, acepta. La siguen hasta una caseta, que según ella es un vestuario, que utilizaban los criados para cambiarse el uniforme. Ahí nadie suele entrar, y si lo hacen, primero llaman a la puerta. Tharaa observa la supuesta caseta. Muchos metros para vestirse los criados. Hay en la pared una foto de Omar y frunce el ceño, pero de nuevo Maciel la acaricia la mano al ver como esta aprieta los puños. 
 
    Maciel es el primero en hablar, al ver que todos cotillean la caseta. Opina que deben dejarlas a solas para que puedan aclarar sus diferencias. Tharaa no está muy de acuerdo en quedarse vis a vis con ella, pero comprende que su padre tiene razón y la única manera de hablar sin tapujos será sin vigilancia. En lo que los dos hombres deciden tomar una copa en una barra del bar que hay dentro de la caseta –en ese aspecto, los dueños de la casa parecen un poco menos musulmanes-, pero que esta apartada de donde ellas hablan. 
 
     Milca y Tharaa se observan. Misma cara, con muy diferente vestimenta. Misma sangre, dos culturas contra-dictorias. Diecisiete años hace que abrazó ese cuerpo. Diecisiete años hace que Tharaa dio patadas en su vientre. Muchas preguntas sin respuesta, muchas explica-ciones que dar, que no se pueden resolver en cinco minu-tos, ya que Milca no posee mucho más tiempo. Aun así, las palabras no salen. 
 
    ―Hola ―dice Milca. 
 
    ―Hola ―responde Tharaa. 
 
    Sin poder evitarlo, Milca acaricia despacio el rostro de la joven, acto que hace que Tharaa de incorpore. 
 
    ―Te veo y me veo de joven ―susurra Milca―,  recuerdo cómo era mi vida a tu edad ―continua al ver su mudez―. Quería cambiar el mundo y no me daba cuenta de que no podía  sonríe con pena. 
 
    El silencio hace que cada una mire a los lejos, a los dos hombres que disfrutan de bebidas frías.  
 
    ―Tal vez es mejor que empiece yo ―irrumpe Tharaa. 
 
    ―Me imagino que querrás que te cuente muchas cosas. 
 
    ―No te lo voy a negar ―asiente―, sobre todo des-pués de conocer a Omar. 
 
    Milca que tenía un vaso vacío en la mano para llenarlo con agua, lo tira al suelo al escuchar el nombre de su hijo, de boca de la chica. 
 
    ―¿Omar? 
 
    ―Ya sabes ―contesta con guiño de ojo―, tu hijo. 
 
    ―¿Mi hijo? 
 
    ―Le he conocido ―informa. 
 
    ―¿Le has conocido? 
 
    ―¿Quieres dejar de repetir todo lo que di-go? ―reprocha con voz alzada. 
 
    Su tono consigue que los hombres se vuelvan, pero hacen por disimular. Milca agacha la cabeza. Hace ademán de coger la mano de la joven, pero a mitad de camino, para. Por su parte, Tharaa con la mirada bajada, mira de reojo a Milca, es la primera vez que alza la voz de esa manera.  
 
    ―¿Cómo están Clara y Vanesa? ―se interesa Milca. 
 
    ―¿Vanesa? 
 
    ―Me imagino que la conoces. 
 
    ―Sí, es una amiga de mi madre de toda la vida. 
 
    ―Lo sé, fue la primera persona que me ofreció su amistad al ir a Francia, embarazada de ti. 
 
    Tharaa se sobresalta al escuchar esas palabras, acto que es captado por Milca. 
 
    ―Te preguntaba por saber sobre su estado ―in-forma. 
 
    ―Vanesa está bien ―contesta―, sigue con su vida al igual que los demás. 
 
    ―¿Sigue en la maison du chocolat? 
 
    Al escuchar ese nombre, Tharaa abre mucho los ojos. 
 
    ―¿Conoces la chocolatería? 
 
    ―Claro ―sonríe y aspira―, fue el primer y único trabajo que tuve. Ahí conocí a Vanesa, que fue la perso-na que me llevó hasta Clara. 
 
    ―No lo sabía ―susurra. 
 
    ―Trabajé ahí hasta que el embarazo me lo permitió. Vanesa siempre fue muy buena persona conmigo, tengo mucho que agradecerle. 
 
    A pesar de la sonrisa de Milca, la joven permanece callada. 
 
    ―Cuéntame ―pide Milca―. ¿Vanesa se casó... tuvo hijos? 
 
    ―Ha trabajado en la chocolatería mucho tiempo, pero creo que conoció a alguien y decidió marcharse de la ciudad. Por mi madre sé que tiene dos hijos. 
 
    ―Me alegro mucho por ella ―sonríe con la mirada puesta en el vacío. 
 
    Tras la alegría de Milca, Tharaa de nuevo trata de ponerse seria. 
 
    ―Tal vez sea mejor que vayamos al grano de la cuestión, ¿no crees? 
 
    Milca, despacio y con mucho tacto, comienza a narrar toda la situación pasada, mientras explica la in-fluencia que tiene un padre en sus hijas a la hora de tomar cualquier decisión, que como intenta dejar claro, es lo más importante. Lo primero que describe es cómo conoció a Israel, seguido de enterarse de su embarazo, que este, sin saberlo, le comunicó su partida para casarse con una prima. Narra todas las consecuencias que pue-de tener en un país como este que una mujer se quede embarazada sin estar casada, o engañe a su marido. Lo asustada que estaba y cómo se lo contó a su madre y hermanos. A continuación explica que Khaled convenció a su padre de que se fuese con él a Francia y ahí conoció a Vanesa y Clara… 
 
    Tharaa no pierde detalle de la explicación. Bebe otro vaso de agua y mira de reojo a su padre y hermano. 
 
    ―¿Por qué no le contaste a Israel cuál era mi para-dero? ―se interesa. 
 
    ―De nada me iba a servir. Él ya tenía sus planes de casarse y el contarle que estaba embarazada, com-plicaría las cosas. 
 
    ―¿No hubiese cambiado de opinión de haberlo sabido? 
 
    ―No ―asegura―, era una época difícil para ambos. 
 
    Tharaa, poco a poco, asimila las palabras de la mujer que durante muy poco tiempo fue su madre. Des-pués de haber escuchado aquella larga historia de la época en la que nació, respira hondo y asiente. 
 
    ―¿Qué pasó al volver a tu país? ―de nuevo inte-rroga. 
 
    ―Nada especial ―lamenta―. Mi vida siguió ade-lante. Por dentro ya no era la misma... pero por fuera tenía que serlo, y al cabo de un año me casé. 
 
    ―No con Israel, claro. 
 
    ―Acertaste. 
 
    ―Y, por lo que me cuentas…, quien eligió a tu marido fue tu padre. 
 
    ―Así funcionan aquí las cosas. 
 
    ―¿Le quieres? ―pregunta sin rodeos. 
 
    ―Aprendes a hacerlo ―suspira. 
 
    De nuevo un silencio en el que Tharaa analiza cada frase, pero a pesar de todo hay algo que necesita escuchar. 
 
    ―Tu marido… ¿Es el padre de Omar? 
 
    ―Sí, por supuesto ―exclama―. Pero… ¿de qué le conoces? 
 
    ―Verás… tengo dos hermanos, Kyllian al que has conocido ―en ese instante Milca sonríe― y Héléne, que es más pequeña que yo. Omar y Héléne salen juntos. 
 
    ―¿Lo dices en serio? 
 
    ―Toda mi curiosidad empezó por él. 
 
    ―¿Sabe algo Omar de todo esto? ―se sobresalta. 
 
    ―No, jamás se me ocurriría. 
 
    Milca suspira mientras Tharaa continúa. 
 
    ―Al conocerle, le pedí a mi madre que me ense-ñase tu foto… 
 
    ―Sí, lo recuerdo ―de nuevo suspira―, le dije que si no preguntabas, no merecía la pena enseñártela. 
 
    ―… Y a los pocos días, se le cayó la cartera a Omar. De dentro salió un pequeño retrato en el que estabas tú, y ahí supe que teníamos la misma madre. 
 
    ―Dios mío… 
 
    ―Parece mentira, pero como dirían mis padres, el mundo a pesar que parece ser muy grande, en realidad es muy pequeño. 
 
    ―¿Por eso has decidido venir a conocerme? ―son-ríe. 
 
    ―Tal vez eso me impulsó más que otra cosa. Necesitaba, o mejor dicho, necesito saber por qué me regalaste a mí y a él no. 
 
    ―Es muy sencillo ―sonríe―. Ya eres lo bastante mayor para entender estas cosas. Omar es fruto de mi matrimonio, pero tú, para mi desgracia, eras el resultado de un pecado, y el castigo por eso es la muerte. 
 
    ―¿Muerte? 
 
    ―Como lo oyes 
 
    ―¿Te habrían matado de haberlo descubierto? 
 
    ―Es muy posible ―suspira―. Me matarían, o me aplicarían un castigo muy fuerte. 
 
    ―¿Cómo cuál? 
 
    ―Pues… encerrada de por vida en un cuarto… No sé, cosas así. Pero al ser hija de alguien importante como era mi padre, un castigo así sería muy blando, lo más seguro que me hubiesen matado. 
 
    ―¿Y yo…? ―insiste. 
 
    ―¿Tú? 
 
    ―¿Qué hubiesen hecho conmigo? 
 
    ―Cariño, no creo que te dejaran nacer. 
 
    Tharaa empieza a soltar lágrimas. Ante esa reacción, Milca no puede evitarlo y la da un abrazo, gesto que Tharaa se ve incapaz de rechazar. Le da otro vaso con agua. 
 
    ―Entonces… ―continua con las preguntas―, debo entender que si al estar embarazada de mí, hubieses estado casada no me habrías abandonado. 
 
    ―No te quepa la menor duda. 
 
    ―De todas maneras, si lo pienso bien ―asegura tras unos segundos de reflexión―, tal vez era mejor darme en adopción, porque tras el panorama que he visto aquí… soy más feliz en Francia. 
 
    Las dos comienzan a reírse, pero Tharaa lo deja de golpe. Al hacerlo la mira. Sonríe. 
 
    ―A quien no querría conocer por nada del mundo es a tu padre ―susurra. 
 
    ―Ya es demasiado tarde. 
 
    ―¿Por qué lo dices? 
 
    ―Murió. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Fue hace cinco años 
 
    ―¿Qué pasó? 
 
    ―Murió de enfermedad. El querer hacer todo pudo con él. 
 
    ―Vaya. 
 
    ―Al fallecer mi padre, toda mi vida cambio. 
 
    ―¿Ah, sí? 
 
    ―A pesar de que ya me debo a mi marido, la figura paterna influye. Al no estar, ya no somos importantes. 
 
    ―¿En qué sentido? 
 
    ―Pues… no necesito tanto protocolo. Tenemos mucha riqueza gracias al dinero que el atesoró muchos años, pero ahora pasamos desapercibidos. 
 
    ―¿En serio? 
 
    ―Ya no tenemos esa vigilancia de antes. De igual manera, no puedo salir fuera sin él, pero si cometo un error, ya no tiene que por qué enterarse el rey ni nadie. 
 
    ―¿Por eso no temías que nadie nos viese? 
 
    ―Así es. 
 
    Tharaa de nuevo sonríe y bebé más agua. 
 
    ―Pero... ¿Maisa... tu madre...? 
 
    ―¿Mi madre? 
 
    ―La pobre, al ser viuda... ¿quedó mal parada? 
 
    ―No, nada de eso ―ríe―. Suena mal decirlo, pero ahora es libre. Mi hermano Khaled se casó con una chica elegida por él ―guiña un ojo―. La suerte de ser macho. Al morir mi padre, se llevó a nuestra madre a su casa. Ahora vive con ellos, cerca de aquí, con tres nietos, los hijos de mi hermano, dos niños y una niña. Son más pequeños que Omar. 
 
    ―Guau ―exclama. 
 
    ―Si ―asiente―. Tendrías que verla. Con el permiso de mi hermano, se dedica a hacer cosas que la hacen feliz. 
 
    ―Me alegro. 
 
    ―Mis hermanas también pudieron respirar ―susurra. 
 
    ―¿Lo dices en serio? ―abre mucho los ojos. 
 
    ―Es evidente que la muerte de un padre due-le ―carraspea―, pero ellas ahora pueden tener la vida que siempre han querido. 
 
    ―¿Qué es lo que hacen ahora? ―se interesa Tharaa. 
 
    ―Ten en cuenta que se sintieron muy desplazadas por él. Zahrah, a pesar de que se casó también por un hombre elegido por mi padre, al morir este, se armó de valor y pidió el divorcio. 
 
    ―¿Qué me dices? ―exclama Tharaa 
 
    ―Como lo oyes ―ríe―, dijo que quería viajar y estudiar, y como el dinero se lo permite y no tuvo hijos, se ha marchado a nueva York, a empezar una nueva vida. 
 
    Las dos ríen. 
 
    ―Bashira, sin embargo, tal y como es ella, sigue con las instrucciones que dio nuestro padre, casada con tres hijas. 
 
    De nuevo Tharaa suelta una carcajada, sonido que el captado por Maciel, que al escucharla, sonríe. 
 
    ―Khaled estaría encantado de verte una vez más ―susurra Milca con la exaltación de la joven. 
 
    Tharaa, a pesar de la alegría procesada, al escu-char esas palabras, enmudece de pronto. Agacha la cabeza. Milca la agarra de las manos. 
 
    ―No te sientas extraña. Khaled te tuvo en sus brazos nada más nacer. Cuidó en todo momento de que no nos faltase nada a ninguna de las dos. Ya te he comentado que gracias a su idea y su viaje, ambas estamos bien. 
 
    La joven asiente.  
 
    ―Antes de que me preguntes sobre Omar o más hijos que pueda tener ―interrumpe Milca el silencio―, te diré que no, es el único que tengo. Mi marido eligió el nombre y su educación, aunque nos llevamos muy bien. Es un chico muy inteligente y hago con él como mi madre hacía con mi hermano. 
 
    ―Se nota. 
 
    ―Mi marido fue quien tomó la decisión de que estudie en Francia un tiempo, pero lo que menos me ima-ginaba es que se enamoraría de tu hermana. 
 
    De nuevo las dos rompen a reír. 
 
    ―¿Sabes? ―comenta Maisa―. Si mi madre supiese que durante unos días su nieta a la que jamás conoció está aquí... te aseguro que no tardaría ni dos minutos en venir y darte un abrazo. 
 
    Antes de poder impedirlo, Tharaa sonríe. 
 
    En ese momento, la chica se levanta. Considera que ya no necesita saber más, y así se lo hace saber a su interlocutora. Milca se acerca a ella y la acaricia la cara, mientras expresa en su idioma palabras cariñosas, pero que Tharaa al no conocerlas, interrumpe. 
 
    ―Conmigo no hables tu idioma ―sonríe―, lo he intentado entender yo pero no es fácil. 
 
    ―No te preocupes, tu voz suena muy bien en fran-cés. 
 
    ―Es increíble que hables tan bien mi idio-ma ―exclama la joven. 
 
    ―Lo aprendí en el viaje, y bueno ―se encoge de hombros―, merecía la pena recordarlo ―aspira aire―. La vida es muy larga y no sabía si tendría la suerte de conocerte y hablar contigo. 
 
    Milca coge un collar, colgado de su cuello, y se lo entrega a su hija en las manos. Tharaa la observa, mientras Milca alza la cabeza y sonríe. 
 
    ―Este collar era de mi abuela, la madre de mi padre, tu bisabuela Tharaa. 
 
    ―¿Como yo? 
 
    ―De ahí saque tu nombre ―informa―, era una mujer como ninguna. Noble, muy adelantada a su época. Este collar me lo regalo de niña y lo he llevado hasta ahora, siempre me dio suerte. ―Le acaricia la cara―. Creo que ya es hora que lo lleves tú y la suerte también te persiga. 
 
    Una vez colocado el collar en el cuello de la chica, se adelanta para abrir con cuidado la puerta y vigilar que no se acerque nadie, pero Tharaa la agarra del brazo. 
 
    ―Espera, se me olvida algo ―exclama, 
 
    ―¿El qué? ―pregunta sin siquiera abrir la puerta. 
 
    ―Hay una pregunta que no te he hecho. 
 
    ―Dime. 
 
    ―¿Supiste algo de Israel? 
 
    Milca quita la mano del pomo y, riéndose para sí misma, un gesto captado por Tharaa, va hacia el cuadro de Omar y lo acaricia. La chica, sin poder evitar conta-giarse de esa sonrisa, la persigue con la mirada. En cuanto ha nombrado a ese hombre, los ojos de Milca han cantado tanto como cuando hablaba con ella. 
 
    ―¿Sabes que a pesar de todo tu padre siempre ha sido el amor de mi vida? ―susurra. 
 
    ―Cuando dices mi padre, ¿te refieres a Is-rael? ―pregunta con la ceja azada, pero al ver que Milca la mira a los ojos rectifica―. Bueno, supongo que para ti lo es. 
 
    ―Es algo que no voy a poder evitar. 
 
    ―Ya… bueno, eso es lo que menos impor-ta ―suspira―. Mi pregunta es si volviste a saber de él. 
 
    ―Pues tengo que comunicarte que sí. 
 
    Tharaa abre mucho los ojos. 
 
    ―Volvió al cabo del tiempo ―confirma. 
 
    ―Pero… ¿Qué paso? 
 
    ―Una vez en Arabia Saudí, después de tenerte, pasó cerca de dos años y el volvió. Mi padre ya tenía un marido escogido para mí, con el que me casé a los po-cos meses. Como es normal, me fui a su casa, que no estaba muy lejos del palacio enorme donde crecí y una tarde en la que paseábamos Abedin y yo… 
 
    ―¿Tu marido? ―interrumpe al escuchar el nombre. 
 
    ―Sí, se llama Abedin. ― Bebe del vaso de agua―. Pues estábamos los dos por la plaza, cuando noté que alguien me observaba, y al buscar aquella mirada me topé con sus ojos ―la mira―, los que tú has heredado. Mi primer impulso fue correr hacia él, pero como compren-derás no podía. 
 
    ―Tu marido Abedin… ¿No se dio cuenta? 
 
    ―Él estaba concentrado en mirar unos libros que le interesaban, no se preocupó de vigilar lo que yo hacía a sus espaldas. Pero, para no arriesgar, con un gesto dirigido a Israel, le dije que estaba con mi marido y que ya era muy tarde. 
 
    ―¿Qué hizo él? ―pregunta con exaltación. 
 
    ―Pues parece ser que el valor que no tuvo de solteros, le vino de golpe, cuando me casé. Visitó a mi hermano Khaled, rogándole que me diese en mano, una carta escrita por él. 
 
    ―¿Te la dio? 
 
    ―Así de bueno es Khaled. 
 
    ―¿Que ponía en la carta? ―se interesa mientras se acerca a ella. 
 
    ―Explicaba que después de mantener una relación con su prima, una semana antes de la boda, recapacitó y dijo que no podía casarse con ella porque estaba ena-morado de otra persona. 
 
    ―¿Eso quiere decir que volviste con él? 
 
    ―Tenía marido, no podía, pero si estuvimos en contacto a través de Khaled, y fue cuando le hable de ti y lo que tuve que hacer. 
 
    ―Me lo imagino ―se encoge de hombros―. Debió ser horrible para los dos, volver a recordar todo lo ocurrido 
 
    A Milca le brillan los ojos. 
 
    ―Hay algo que no me encaja ―espeta Tharaa. 
 
    ―¿Sobre él y yo? 
 
    ―Ya que lo sabíais los dos… y que podías contar con todo su apoyo… ¿Por qué no viajasteis a por mí? 
 
    ―¿Ir de nuevo a Francia en tu busca? 
 
    ―Como tú bien dices, él era mi padre y un hombre, a él no le hubiese costado nada viajar y quererme como yo me merecía ―dice con ceño fruncido―. No entiendo cómo pudo soportar la idea de tener a su hija tan lejos sin inmutarse. 
 
    ―¿Después de dos años? ―responde con una mueca―. No podíamos ir de nuevo y pedir tu custodia. Tú ya formabas parte de la familia de Clara y Maciel, no sería lógico separarte de los padres que te habían acogido, y ya que me vi obligada a hacerlo, no quería cometer otro error y de nuevo alejarte de la gente que te quería. ―Respira hondo cuando una lagrima la traiciona―. Además, te repito yo ya estaba casada con otro hombre y no podía desprenderme de él porque es una buena persona y se ha portado muy bien conmigo. 
 
    Tharaa se queda muy callada. Ha viajado hasta tan lejos para saber toda la verdad, una verdad que ha influido en su vida. 
 
    ―Tal vez tengas derecho a saber algo más ―susurra Milca. 
 
    ―¿Hay algo más? ―exclama. 
 
    ―Recuerdas que te he dicho que mi padre murió. 
 
    ―Como para olvidarlo. 
 
    ―Eso hace que seamos personas normales como bien te he dicho ―Tharaa asiente―. Pues por ello, me veo a escondidas con Israel ―guiña un ojo. 
 
    ―¿Cómo dices? 
 
    ―Así es ―empieza a reírse―. Aprovechamos cada vez que Abedin se va fuera para vernos y disfrutar lo que no podemos el resto del tiempo. 
 
    ―Pero… ¿vive cerca de aquí? ―pregunta. 
 
    Milca de nuevo se ríe: 
 
    ―Al subir la montaña veríais un jardinero. 
 
    ―Sí, no me lo recuerdes ―lamenta―. Tuvimos que esquivarlo y cambiar de camino. 
 
    ―Pues ese jardinero es Israel. ―Al ver que Tharaa la mira con los ojos muy abiertos, se explica―. Al morir mi padre, conseguimos que trabajase aquí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Tharaa, desde la habitación del hotel y junto con su padre y hermano, habla a través de Skype con su madre y hermana. En una semana vuelve de nuevo a Francia, ya que está todo hablado. Clara no hace más que acribillarle a preguntas. 
 
    ―Claro que la he conocido, mamá ―se arma de paciencia― y también me presento a Israel, y sí que es cierto, tengo sus mismos ojos. 
 
    ―¿En serio? ―pregunta Héléne―. ¿Cómo es?... ¿Cómo reaccionó al verte? 
 
    ―Pone los mismos ojos que yo cuando se sor-prende ―ríe―. Al principio, después del abrazo y beso correspondiente, me arme de valor y aunque no habla mi idioma obligue a Milca a traducir ―aspira― y le regañé. Le dije que lo que le hizo a Milca de jóvenes no tiene perdón y que como vuelva a hacerla daño, yo misma viajaré aunque sea sola, y me enfrentaré a él ―se encoge―. Después, los dos me abrazaron. 
 
    Las dos mujeres, desde Francia, sueltan lágrimas. Maciel y su hijo se miran, mientras Tharaa les ruega que no lloren. 
 
    ―¿Cómo te sentiste? ―insiste su madre. 
 
    ―Creo que eso no se puede expresar con pala-bras ―contesta―, lo bueno que ahora lo puedo entender todo y sé que al entregarme lo hizo para salvarme la vida. 
 
    Desde el cuarto, Tharaa observa por la cámara la habitación de Héléne. 
 
    ―¿Qué va a pasar ahora? ―interrumpe Clara al ver a su hija en otro tema. 
 
    ―El destino nos ha dado otra oportunidad y ahora que las cosas han cambiado, decidimos que a través de Skype, nos conoceremos. 
 
    ―Me alegro mucho ―contesta Clara, todavía con lágrimas. 
 
    ―Yo también. Nos merecemos esta segunda opor-tunidad. A partir de ahora ya nadie sera extraño, y para cualquier cosa nos tendremos los unos a los otros. 
 
    ―Me alegro mucho por ti ―comenta Héléne. 
 
    ―Me pide el favor que antes de volver, le conceda una visita a su madre y hermano. Dice que les alegrará mucho verme, y saber que estoy bien. 
 
    ―¿Lo harás? ―pregunta su hermana. 
 
    ―Sí ―asiente―, me vendrá bien conocerles. No sé si volveré y, al menos, ponerlos cara será de ayuda. Eso sí, no veo la hora de volver a casa ―exclama Tharaa―. Tengo muchas ganas de veros y daros un abrazo. 
 
    Todos ríen. 
 
      
 
      
 
    FIN 
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